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pero ni aun resistir siquiera c 
en unión de otro lego, E. Juan Vile mezquinos adios? ^ وت نظ‎ m 
rías, D. Joaquín Sevilla y Olmedo, اہ‎ derrota fué indefectible. — 
cial de lanceros de San Carlos, y den 
D Francisco Lanzagorta, originario dê 
esta ciudad y agente de Allende en la 
insurrección, los males por sólo su ass 
tucia, lograron poco tiempo despues 
de la salida de Calleja, seducir una pars 
te de la guarnición de San Luis Poto 
sí, vencer á la restante, hacer prisiós 
neros 4 más de cuarenta españoles y 
establecer por fin un gobierno nacio- 
mal preguntádole si podría pasar por 
dicha ciudad para la de Guanajuato; 
á donde se dirigía con la tropa que es 
taba á sus órdenes con fin de 8 
liar á Allende, y se le contestó que St 
este traidor no sólo no fué á prestar 
sus servicios que prometía, sino que ٦ 
su vez sorprendió en San Luis á losi 
expresados Herrera, Villerías, Olmeda 
y Lanzagorta, haciéndolos prisioneros 
(si bien en seguida los puso en ۷ 
tad, diciéndoles que todo era por rese 
tablecer el orden), y saqueando con sus 
canalla la ciudad; hecho que indigno 
sobremanera á Allende y que si ٦ 
castigó, fué porque no pudo, como dese? 
ptiés veremos. | 

Persuadido ya de que era por des 
más esperar recursos de fue Aileni 
de se. resolvió á ¡aguardar á ) ۷۰ 
en Guanajuato, no obstante lo muy ans 
gustiado de su situación, porque coma 
se ha dicho, carecía de fusiles, de tros 
pa (que no pasaría de quince mil homi 
bres), y de tiempo para proporcionais 
sela. aun cuando hubiese sido de la 
propia ciudad y 'sus alrededores. 100747 
sible era, pues, no diremos triunfar 
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Veamos en qué términos pasó, según 
las relaciones históricas, no obstante 
parecernos confusas y aun truncas to» 
das las que hemos visto. Según D. Car- 
108 Bustamante, que sin duda ha servi- 
do de fuente á los demás, incluyendo al 
propio Alamán, que no ponía de su 
parte otra cosa que lo que condujera 
al desconcepto de los caudillos de la 
independencia, á quienes profesaba un 
odio mortal, Calleia salió de Queré- 
taro el día 15 de Noviembre y se pre- 
sento en Guanajuato el def veinticna- 
tro, esquivando la entrada natural por 
Marfil. por haber tenido aviso nportu- 
no de un regidor del Avuntamiento de 
Guanajuato, de las fogatas one por allí 
había puesto Allende: dividió su ejér- 
cito, umo, el de la derecha, encargó á 
Mon, y el otro, de la izquierda, reser: 
vó para sí y avanzando ef primero por 
el camino de la Yerbabuena y el segun- 
do por el nuevo de Santa Ana. Allen- 
de había situado aleunas piezas de ar- 
tilleria en las alturas de estos caminos, 
y sus fueros, aunque débiles, detuvie- 
ton al ejército por ún momento: pero 
por fin, cedieron y ambos trozos mar 
charon, el uno hasta lleear á las cas 
meras, y el otro hasta el real de Va- 
lenciana, donde respectivamente se de 
tuvieron. no tanto por la resistencia 
de los insurgentes. cuanto mor haberse: 
acabado la luz del día á la hora one 
fos cennaron. En la tarde de este día 
4106 hien v sin interrupción, un ca: 
ñón de 4 diez y seis, que por orden de 
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Allende fué colocado en el cerro del? 


Cuarto, y fué el que de un modo espe: 
cial contuvo à Flon, que como hemos 


dicho, habia tomado el camino de lam 


Yerbabuena, que conducía al punto de 
las Carreras. Pero antes de pasar ade: 
jante, hablaremos en pocas lineas de 


un hecho atroz, inicuo y que nunca 7 


rá disculpable ni aun atendiendo a] 
odio profundo que en aquellos. dias; 
hablando por punto general, se les te: 
nía A los españoles, dimanado de 8 
conducta despótica de éstos con los 
criollos, particularmente con el pueblo 
bajo. Cerca de las cuatro de la tarde 
del mismo dia veinticuatro, entendien- 
dose en Guanajuato que las tropas dei 
rey habian arrojado à las de los im 
serpentes, y que en. la propia noche 
nodrían entrar éstos triunfantes, cos 
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ligiosos, pues la plebe habia ya forzado 
las puertas de los cuartos donde esta- 
ban los presos y dado muerte à la ma- 
yor parte de ellos, puesto que de dos- 
cientos cuarenta y siete que allí existian 
sólo escaparon treinta y tantos. Des- 
piés, dice D. Carlos, entraron al sa- 
queo: se llevaron warios tercios de 
efectos que alli habia depositados, “a 
ropa y cama de los cuerpos y 028 
desnudos sus cadáveres.” Atentado taa 
grave y provocación tanta á la genial 
ferocidad de Calleja y de Flon, á la 
vez que llenó de pavor 4 Jos guanajua- 
teños, los hizo formar una idea de las 
represalias que bien pronto habían de 
tener lugar. En esta horrible situación 
se pasó la tarde y toda la noche. 
Poco después de las tres de la maña- 
wa del día veinticinco, «movidas las tro- 
pas realistas sobre Guanajuato, estii- 


menzó la plebe á inquietarse y à for: 
mafse en varios grupos, toda en acti 
tud amenazadora, y en uno de ellos 
se presentó un negro platero Mamadu 
Lino, y exaltado acaso más que nim 
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115 de muevo el cañón de á diez y seis 
que los insurgentes tenían, como he- 
mos dicho, en el cerro del Cuarto, y 
aunque poco después se interrumpie- 
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guno otro, recordó à. varios de los ques 


lo acompafiaban, que en el castillo de 
Granaditas estaban presos muchos es- 
9afioles y los invitó para que fueran A 
matarlos y en el acto se dirigieron alia 
en gran número. En vano D. Mariano 
Licéaga, sabedor de. aquella revolu- 


ción, se colocó en la puerta del castillo 
para impedirla, € hirió á varios de los 
amotinados, pues cayó de una pedrada 


que le dieron; en vano con el mismo 
fin ocurrieron D, Pedro Otero y el sat 
cento Francisco Tovar, y en vaho lte- 


garon posteriormente el cura D. Jual 


de Dios Gutiérrez, varios clérigos y re- 


ron los fuegos, comenzaron muy VIVOS 
de nuevo desde antes de las siete has- 
ta las ocho y media, en que acabaron 
de ser tomadas sucesivamente las po- 
siciones' de los insurgentes y casi ani- 
quilada toda su fuerza. Allende, y en 
su compañía «Aldama, Jiménez, à quie- 
nes les encomendó la acción, sin duda 
der sus conocimientos em la artillería 
y los demás jefes, salió de Guanajuato 
por el camino de Mellado, am que osa- 
se nadie, dice Bustamante, perseguirle. 

Nosotros debíamos seguir los pasos 
de D. Ignacio Allende, como objeto 
principal de nuestro breve relato, pero 
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como hemos indicado un poco 7 Formidó el conde de ia Ca- 
las represalias à que dieron lugar los | dena al oír estas palabras, se quedó 
accidentes de la Alhóndiga, y al fme confuso y mo hizo mal be ^ 
tengan relación con aquel caudillo, los Calleja Se dirigió á [die E 
resultados de la desgraciada 7 riales al mismo tiempo que el conde 
cia á los realistas en Guanajuato, ‘CTE de la Cadena llegaba á ellas, El prime- 


D 


mos de nuestra relación tocar este puns ro hizo salir inmediatamente de la ciu- 
to, y así lo haremos desde luego ex. dad la mayor parte de sus tropas: y 
«ractando al efecto, lo más sustancia] artillería, para que fuesen á ocupar la 
de las historias de Bustamante y Ala f salida de la cañada de Marfil en el 
man, que son, aunque por diversos res punto llamado Talapita, y sólo quedó 
pectos, las más populares en la Repu en la ciudad el regimiento de infante- 
blica, como ya antes de ahora lo he- d. ria de lla corona, y dragones de Pue- 
mos insinuado. Dice D. Carlos: Notis | bla; Inmediatamente mandó publicar 
cioso Calleja del asesinato de 07 un bando, prender al mismo tiempo 
ditas, mandó tocar á degiiello y que sus á varias personas particulares, que fue- 
tropas pasasen a cuantos pudiesen 4g ton llevadas al campamento, donde se 
cuchillo, como se verificó en 87 mantuvieron hasta otro día, que fue- 
inermes que, Ó por curiosidad se ha- fon llevadas à Granaditas: nombró por 
ilaban desde Valenciana hasta el ba intendente interino al alférez real D. 
rrio de San Roque, donde mandó SUS Fernando Pérez Marañón. restituyó el 
pender esta orden bárbara. El conde la | empleo de alcalde ordinario à D. Mi 
Cadena, tenia ya à púnto sus dragones | guel Arismendi y mandó al cabildo 
vara hacer lo mismo; pero en este | proceder á la elección del segundo vo- 
mismo momento una voz de trueno f to para subsanar los defectos que en 
jo sobrecogió é hizo reflexionar y vol- TT „sü concepto tenía lla de D. José María 
ver sobre sus pasos: el la de Pr. Jose Chico. En la tarde del mismo: día 
de Belaunzarán, comisario de tercerosg (veinticinco de Noviembre), mandó pu- 
de San Diego de Guanajuato, que se blicar otro bando sobre presentación 
le presentó con un crucifijo en da a de armas, que fue puntualmente obe- 
no, y 4 grito herido, le dijo: ie decido, llevándose éstas á su campa- 
esta gente que se halla presente E mento: ni aun los regidores, alcaldes 
los ojos de V. a. no ha causado TA y demás empleados pudieron es 

menor dafio; si lo hubiera hecho, van sus espadines; ya se ve (reflex. na 
varía fugitiva por esos montes, como. D. Carlos), e! caso era tomar las em- 
andan otras muchas; suspéndase, SEQ puñaduras de oro, porque por lo de- 
سنہ‎ la orden que se ha dado, yo e más, eran unos asadores, así es que 
pido por este Señor, que en el última en México la esposa de Calleja entre- 
día de los tiempos le ha de pedir cud go una, gran porción de alhajas de 
ta de esa sangre que quiere derfac | este metal machacadas al patrón Ve- 
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ra, montador de diamantes, á cambio 
de unas peochas: todo entró en las des 
predaciones de este general, de que 3€ 
le acusó generalmente. | 

El lunes veintiséis de Noviembre; 
por la mañana, hizo juntar todos los 
carpinteros de Guanajuato para que fa- 
bricasen horcas ; se hizo poner, á más de 
la que está en la plaza mayor, enfrente 
fe Granaditas, en la plazuela de Saa 
Fernando, en la de la Compañía, emn 
la de San Diego, en la de San Juan, 
en la de Mejía Mora y una en cada 
plaza de las minas principales... ۷ 
por lo que á cada paso se encontraba 
el viajero con una horca.... Nombro 
un comisionado de los oficiales de su 
ejército, que acompañado del escribas 
no de Cabildo, fuese 4 Granaditas, Y 
examinando á los de la plebe que ha- 
bian prendido sus soldados el dia ame 


terior, de los que no perecieron en el 
degiiello y estaban encerrados ali, cam 


lificasen los que eran conocidos por 
hombres de bien y no habían tenido: 


participio en el asesinato de los euro; 
peos, para que los pusiesen en liber- 


tad, y que á los restantes los diezma- 


sen para ahorcar 4 los que tocase lac 


suerte; asi Se ejecutó, y después de 


haber dado libertad à un gran número 
de ellos se diezmaron doscientos: 10% 
veinte que resultaron fueron pasados? 
por las armas alli mismo, porque noc 


había verdugos para ahorcarlos. El 
mismo género de muerte sufrieron tres 
de los sujetos principales, que lo fue 


rón D. José Antonio Gómez, nombrar 


do intendente por Hidalgo; D. Rafael, 
emáticas de 
| 


'Avalos, catedrático de mat 
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aquel colegio y director de la fundi 
ción de cañones, y D E le 
A , y D. José Ordóñe 
temente veterano de draeone | 21 
cipe, y sargento mayc del gë ies 
pe É ayor del regimiento 
que se había levantado en har ato! 
El martes veinte y siete SC 
ciento ochenta o diez SE 
سا‎ : ^a 7 ; e Edi 
BE a peración fueron 
ahorcados esa misma tarde en la pl: 
za mayor. El miércoles rupe 
sufrieron la misma pena en la Bag 
ca de Granaditas, ocho individuos en 
cuyo número se comprendieron Don 
Casimiro Chovel, coleeial de Mineria 
y empleado en dicha mina: de 8089 
tirador; D. Ramón Fabie, D. و‎ 
«Ayala, el primero coronel, el segundo 
teniente coronel y el último sargento 
mayor del regimiento de infantería de 
Guanajuato. El jueves veintinueve pór 
ıa tarde mando imponer la pena del úl- 
timo suplicio á cuatro individuos, y 
cuando ya dos la 'habian sufrido en la 
horca de Granaditas, mandó ¡Calleja 
publicar el bando de indulto, y و‎ 
te motivo se susp endió la 70+2800 
0 los dos restantes. 8464 igualmen- 
te reunir à los eclesiásticos para ha- 
cerles presente el sentimiento que te- 
nia de que hubiesen predicado en fa- 
vor de la revolución. Suplió por la voz 
de este general la de Fr. Diego Prin- 
gas Encinas, crucitero de Querét: SE 
o En cuanto: á-la pérdida que sufrire- 
ron ambos ejércitos, podemos decir 
que la del de Calleja: fué “insienifican- 
it, 2 lla de Allende de consideración 
D: Lucas -Alamán la expresa en estós 
Términos “<La delr ejército real se me- 
Ejea un dragón shüerto; ton pocos 
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ja hora en que entraba el ejército de 
Calleja, pues à la vez que se encon- 
traba en la misma falta de recursos 
para sostener la guerra de independen- 
cia, eran más sus desencantos en or- 
den al patriotismo de sus colaborado- 
res, y por consiguiente, más débiles 
sus esperanzas de conseguir un com- 
pleto triunfo sobre sus enemigos, Ade- 
màs, él no sabía si debia seguir à Hi- 
dalgo, que como lo hemos indicado, 
había marchado de Valladolid á Gua- 
dalajara, originando esta duda la des- 
avenencia en que estaba con aquel cau- 
dilo, ni si podía contar con las tro- 
pas de D. Raíael Iriarte, de cuya fide- 
lidad no estaba seguro, ya por su vil 
comportamiento en San Luis Potosi, 
ya también por su indisculpable tar- 
danza en auxiliarlo, ni quería tampoco 
encabezar un nuevo ejército (cosa que 
habria andado acertado), por el temor 


heridos y contusos de piedra, entre los 
que se contó el conde de la Cadena, 
lo que prueba los escasos medios de 
defensa que podian emplear los insur’ 
gentes, pues la artillería, de que tenian 
veintidós cañones estaba tan mal mon- 
tada, que las piezas no podían variar 
la puntería, quedando fijas en la post 
ción que una vez se les daba. La de 
éstos la hace subir el Ayuntamiento 
de aquella ciudad á ocho mil hombres, 
y Calleja, sin fijar nümero, dice en Stt 
parte que fué muy considerable; pere 
de la relación dada por el cura de Mar- 
fil, encargado de enterrar los cadave- 
res, resulta que no se recogieron mas 
de doscientos cuarenta y seis, de 8 
uales se encontraron doscientos cator- 
ce en el cerro del tumulto, que desde 
entonces se llama de la guerra, por 
haber sido aquel punto en donde fue 
más empeñada la pelea, y aunque que- 
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daron muchos esparcidos em las bar 
rrancas en que cayeron en la fuga, en 
socavones de minas viejas, y en otros 
lugares inaccesibles, nunca podrán pa- 
sar de mil quinientos.... Calleja, por 
hacer más glorioso st triunfo, exagera 
también el número de combatientes, 
que dice llegaban á setenta mil, cuan- 
do no podría haber ni aun la mitad, 
pues no concurrió á la acción más que 
la gente reunida en algunos puntos co- 
marcanos, y una parte de la plebe de 
la ciudad y de las minas. | 


Amarga fué sin duda la situación Ge: 


D. Ignacio Allende en su retirada de 
Aculco, pero mucho más lo fué y debió 


serlo á su salida de Guanajuato, que 


—- 


verificó el veinticinco de Noviembre, à 


de hacer püblicos sus disgustos con 
Hidalgo; sin embargo, él se decidió 
por fin á reunir con Iriarte, y sabiendo 
que se hallaba éste en la Villa de San 
Felipe, se dirigió á ella en unión de 
Aldama, Malo, Jiménez, Abasolo y a!l- 
gunos otros jefes que le protestaron 
seguir su propia suerte. Al día siguien- 
te, pues, llegó á dicha Villa, y muy lue- 
go salió de allí para la ciudad de Za- 
catecas, llevando ya û sus Órdenes á 
Iriarte con sus tropas, que tampoco 
eran de lo más disciplinado, ni nume- 
rosas. Pero entretanto, y conforme al 
plan que nos hemos propuesto seguir 
en esta corta reseña, conviene que por 
ún momento volvamos la vista á la 
persona del cura Hidalgo, á quien de- 


7 


PTE 


+ 
a 


—226— 


jamos después de la derrota de Aca- 
pulco en la ciudad de Valladolid. 
Después de los grandes descalabros 
que habían sufrido los generales mexi- 
canos en Aculco y Guanajuato, parece 
que debía haber acabado 0 amortiguá- 
dose, por lo mismo, el fuego de la in- 
surrección, y así lo esperaban muchos, 
principalmente los españoles y gente 
del país que bien: se hallaban con el 
gobierno de éstos; pero como una idea 
de justicia y un principio de razón no 
pueden ser destruídos con la fuerza fi- 
sica y antes bien en su persuación sue- 
len animarse y robústecerse más y más 
por cuanto que sti origen y su destino 
miran siempre à la perfectibilidad de 
la especie humana y en esta eterna 
disposición sea la primera, primera, 
el que es Todo-poderoso y por lo mis- 
mo, irresistible, requisito que, como 
hemos demostrado antes, condiciona- 
ban la voz de independencia, fueram 
cuales fuesen los desaciertos de sus 
caudillos, esa voz no podia ser sofoca- 
da, y por lo tanto, si era contenida € 
ana parte, resonaba en otras mil ¥ 
sus efectos eran tan poderosos, coma 
su motivo. Por eso fué que mientras 
algunas ciudades eran ocupadas POF 
¡os realistas, debido á sus fáciles triun- 
ios. provincias enteras: del reino se als 
zaban“ en. su contra. Asi lo entendió 
Hidalgo en su retirada para Valladolid 
y En “su marcha de este punto pata 
Guadalajara, en cuya travesía iba “te: 
cibiendo los más reiterados testimo 
nios de adhesión, considerables auxi 
Hoz de tropas y dinero Y sobre todo, 
i4 notícia de que por distintas partes 
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habia jefes con partidas más ó menos 
grandes de insurgentes, que anhelaban 
par su presencia, que le ofrecían su su- 
misión. Los principales de estos jefes 
eran Godines, Alatorre, Huidrobo 
Alercado, Portugal y Navarro, algunos 
otros y el más importante de todos 
por su viveza, patriotismo y valor To- 
rres, D. José Antonio, el cual después 
de haber derrotado completamente las 
fuerzas que para resistir á los insur- 
gentes habia organizado el Brigadier 
D. Roque Abarca, haciendo venir las 
divisiones militares de Tepic y Colima 
y armando todo el batallón provisio- 
nal de Guadalajara, à dos compañías 
de voluntarios de aquel comercio, for- 
madas en lo general de cajeros y jóve- 
nes cursantes de la universidad y cole- 
gios: y à un regimiento llamado. de la 
Cruzada, en el que figuraban ambos 
cleros y cuantos más se les quisieron 
reunir, esto último por disposición del 
Obispo de la Diocesi, D. Juan Cruces 
Pinos Cabañas, cuya derrota tuvo lu- 
gar en Zacoalco, y salídose de la ciu- 
dad por tal causa dicho Abarca, el 
obispo y la mayor parte de los euro- 
peos había entrado à Guadalajara y 
aguardaba la llegada de Hidalgo, que 
se verificó el veintiséis de Noviembre. 
Para recibirlo, dice D, Lucas Alamán 

se formo la tropa de Torres en dos 

alas en la carrera hasta la puerta de 


. Catedral, en la que estaba el batallón 


de infantería provincial, que le hizo 
los honores de géneralismo: seguíanie 
una comitiva de más dé cien coches, 


las calles estaban llenas de gente v 


adornadas de colgaduras, En la puerta 
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de la iglesia se hallaba prevenido un 
altar portátil, en el cual el Deán "Ze 
dió el agua bendita, y pasando Hida! 
go al presbiterio, se cantó el Te Deum, 
concluido éste salió à pie en procesión 
hasta el palacio, en cuyo salón princi- 
pal, sentado bajo de docel, recibió las 
felicitaciones de todas las autoridades, 
à cuyas arengas contestó haciendo 05- 
tentación de su profesión de orador, 
complaciendose mucho en una ceremo- 
nia que alhagaba à un tiempo gu afr 
ción á este género de popas y Sus Hr 
-linaciones de estudiantes.” A pesar 
del sarcasmo que no podía faltar, 6 
ve por lo que dice este escritor que en 
la ciudad de Guadalajara, como en to^ 
do el camino que recorriera Hidalgo, 
había un gran entusiasmo por la inde- 
pendencia, y con menos precipitación 
y más orden, alia se habría logrado en 
poco tiempo, y lo que es más, sin las 
horribles represalias que más de una 
vez la desacreditaron. Sin embargo, 
menester es convenir en que Hidalgo 
sin haber hecho todo lo que podia y 
debía, hizo mucho en favor de la cau- 
sa en el poco tiempo que permaneció 
en Guadalajara, aprovechándose de la 
buena disposición que Je manifestaban 
cus habitantes y la de todos los pue- 
-ios comarcanos; y decimos que no hi- 
zo cuanto podía y debía, porque, eñ 


con las armas, que era el terreno A 
que se le llamaba, en el que siempre 
decide, no la justicia sino la fuerza fi- 
sica, y con tanta más prontitud cuan- 
to que no ignoraba ni podía ignorar 
que Calleja le seguía los pasos, y que 
si las armas nacionales eran vencidas 
en su tercer encuentro, era ya muy fi- 
Dol cuando no imposible, lograr des- 
pués una victoria completa, y por con- 
secuencia de todo que vendrian á ser 
.nütiles, á lo menos para él y sus con» 
pañeros, todas sus medidas en lo eco- 
nómico y administrativo de aquel'a 
grande é importante ciudad; y decimos 
que hizo mucho porque entre otras 
providencias, tomó la de manifestar 
por la prensa, este órgamo el más po- 
deroso que haya inventado la inteli- 
gencia, para propagar sus principios, 
los de la moticia de la independencia 
que hasta entonces no se conocían, si- 
no por instinto, podemos decirlo así, 
y de ese modo les daba toda la fuerza 
y todo el prestigio que en sí tiene y 
tendrá siempre la opinión. Veamos lo 
que hizo Hidalgo en Guadalajara, se- 
gún los datos que ministran las obras 
de D. Carlos Bustamante y de D. Lu- 
was Alamán: restableció la audiencia 
que había sido disuelta à la entrada de 
D Antonio Torres, substituvendo por 
mexicanos á los españoles, formó un 
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4uestro concepto, si era urgente la: or- 
ganización del gobierno politico en 


F 


Guadalajara, lo era aun más la de las 


tropas, como que sin ellas, por más 
erandes que fueran sus esfuerzos para 
triunfar del partido realista, no podría 
conseguirlo mientras 0 lo 686 


gabinete compuesto de dos ministros, 
que lo fueron D. José María Chico (ori- 
gimario de Guanajuato), con el nombre 
de “gracia y justicia,” que hizo tam- 
bién Presidente de la audiencia, y e? 
Lic. D. Ignacio López Rayón (que lo 
era de Tlalpujahua) con el de Secreta- 
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rio de Estado y del despacho; declaró 
por un decreto la libertad de los escla 
yos; mandó que las tierras de las co- 
munidades de los pueblos se cultiva- 
ran exclusivamente por los indios; ex- 


tinguió los tributos, estanco de pólvo- > 


ra y papel sellado; prohibió severa- 
mente tomar bagajes, pasturas y Otros 
objetos de las fincas de los criollos; é 
hizo imprimir un periódico titulado 
"Despertador Americano," y multitud 
de proclamas y otros papeles; hechos 
todos que prueban su vasta inteligen- 
cia, aun cuando se adviertan en algi- 
nos de ellos ciertos defectos muy dis- 
culpables y aun necesarios em aquella 
época de ignorancia y de opresión; pe- 
ro como lo hemos dicho desentendién- 
dose en gran parte del ejército, esto €s, 
de su arreglo y su instrucción, le falta- 
ba lo más necesario, lo que únicamen: 
t podía darle subsistencia a todas 
aquellas medidas sabias si, pero propias 
de tiempos pacíficos y normales, y no 
de tanta agitación y premura, y es que, 
como también lo hemos dicho, Hidalgo 


aspiraba únicamente á la reunión de: 


grandes masas populares, porque pot 
un error lamentable creyó que era el 
nümero y no la disciplina lo que siem- 
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servirle. gram cosa, fuese por el esta- 
do de desgarro en que se hallaban, 
“fuese también por la poca considera- 
ción que le manifestaron, originándo- 
lo, según D. Carlos Bustamante, su. si- 
tuación: de derrotado y el no recibir 
los soldados de su mano el prest, si- 
no de la de Iriarte. En tan angustiadas 
circunstancias otro hombre que no hu- 


biera sido Allende, esto es, disgustado 


con Iriarte, en «choque abierto con 
Hidalgo y sin recursos algunos para 
levantar un ejército á cuya cabeza pu- 
diera colocarse, porque para eso era? 
precisos grandes caudales, y ni él los 
tenía de suyos, ni había quién se los 
proporcionara, porque en las adversi- 
dades, como dice Salustio, no se con- 
cede la menor cosa ni aun á los valien- 
tes ni en fin, quería echarse sobre el 
dinero ajeno, aun siendo de los espa- 
ñoles, porque lo resistia, y con razón 
su delicadeza, que en esta parte jamás 
desmintió, ni aquí en su país ni en 
ninguno otro, se habría desesperado y 
apartádolo del teatro de la guerra, co- 
sa que le habría sido fácil con sólo 
esconderse ó disfrazado, hacerse de un 


“barco como temía lo hiciera Hidalgo, 


y embarcarse para el extranjero; pe- 


ro era fuerte el temple de su alma, in- 
contrastables sus resoluciones, profun- 
da su convicción en orden á la justicia 
de la causa 4 que él mismo había da- 
do principio pundonoroso, y sin som- 
bra aleuna de miedo, y por lo mismo 
y no obstante la dureza de estos ante- 
cedentes, se determinó à reunirse con 
Hidalgo en Guadalajara, fuera cu al 
fuese el fin que su suerte lé deparase. 


pre podría darle la victoria. Pero es 
ya tiempo de que nos ocupemos de 
nuevo de D. Ignacio Allende, á quien 
dejamos en Zacatecas. 

El contaba con Iriarte, à pesar de 
cu conducta en San Luis Potosi y de 
su culpable tardanza, cuando como 4 
otros generales los llamaba A Guanas 
iyato; pero bien pronto se convenció 
de que ni Iriarte ni sus tropas podian 


وو 


Por fortuna, hasta entonces, á exceps 
ción de Aldama Malo, Jimenez y otros 
posos, los demás ignoraban su rompi- 
miento casi declarado con Hidalgo. Es- 
te, teniendo noticia de la resolución. de 
Allende y de que se acercaba ya à Guai 
dalajara, salió de ella para recibirig 
con grande comitiva de coches y pers 
sonas notables, prestándole todos los 
comedimientos de la amistad y de a 
etiqueta, proceder que honra á Hidak 
go sobremanera, pues como Allende; 
deseoso en esta vez de servir à la caus 
sa que les era común, se desentendió 
con nobleza del desacuerdo en que es 
taban en lo privado. Una vez reunidos 
em estos términos, era imposible que 
Allende se desentendiera del punto 
orincipal, cual era el aumento del ejérs 


cito y el apresto de todos los ütiles d$ 


euerra, y así es que inmediatamente y 


de con 
a aquél en brigadas y regimientos, CO» 
menzó á instruír 
casez de individuos, 


que les proporciona 
cus almacenes extra 
municiones, € hicieron CO 
zo cañones de artillería ۵٥ calibre 


jeron cantidad de 


hasta de 4 veinticuatro, que pasaron] 


por las Barrancas de Molchitic, donde 


por lo alto y fragoso 
daron algunas de 
vista excitaba la a 
ro y le hacían ente 
fuerzós es capaz el 


tormidad con Hidalgo, dividió” 


irlo, y à pesar de la 1 
le nombró oficiales 
subalternos. Aprovechándose también, 
ace D. Carlos Bustamante hablando 
de Allende é Hidalgo, de las ventajas i 
ba San Blas, y (EM 


nducir á bras 


del terreno, ques 
dichas piezas, “UYO 
dmitación del viaje 
nder de cuántos Eë 
hombre tratándose? 


de su libertad. Dispusieron, ademas. 
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que D. Pascual Ortiz de Letona, de 
origen guatemalteco, y que había sido 
aombrado en el ejército mariscal de 
campo, pasase á los Estados Unidos 
con la investidura de Ministro para 
que a su mombre arreglase y ajustase 
una alianza ofensiva y defensiva; tra- 
tados de comercio útil y lucroso para 
ambas naciones y cuanto más convinie- 
se à la felicidad de ambas; y por álti- 
mo, que el teniente general D. M. Ji- 
ménez, marchase con diez ú once mil 
hombres à la provincia de San Luis 
Potosi y comarcanas, para que con el 
carácter de comandante general fo- 
mentara la insurrección que pos aque- 
lios puntos hacia también progresos 
Todo, como se ve, estaba animado, to- 
do respiraba entusiasmo por la inde- 
pendencia y todo, por lo tanto, debia 
alentar el espíritu de Allende; mas él 
vela que à pesar de este estrépito de 
este aparato deslumbrador, todo po- 
dria convertirse en humo si las tropas 
realistas se acercaban y las suyas ge 
وت‎ aún. la actitud necesaria para 
3 irse con ellas; como de hecho esta- 
É pasando una vez que le faltaba el 
o correspondiente para preparar- 
"s حا‎ que esta circunstancia 
y el horror que le causó. el asesinato 
de varios españoles que estaban pre- 
sos em el seminario y colegio de San 
Juan, mandados ejecutar por Hidalgo 
con motivo, según el citado Bustaman- 
te, de una contra revolución que in- 
tentaban hacer de acuerdo con un le- 
go carmelita y un sacerdote dieguino 

sim más averiguación que una denun- 

Cla Secreta, cosa que también desagra- 


dó á toda la población, lo mismo que ha 
bia. sucedido en Valladolid con hechos! 
de igual naturaleza lo acabaron de الله‎ 
fadar y poco faltó para que 00 
abiertamente con Hidalgo: y él se st 
parara para siempre Con los pocos si 
yos que le atendian y le habían sido 
‘eales constantemente; pero la idea de 
que sú separación sería aún más i 
gesta á su empresa que la tolerancia 
de aquel grave extravío, lo obligaron 
A permanecer en Guadalajara. 

A ella se acercaba entre tanto Don! 
Félix Calleja en unión de Flon, y E 
cos entendieron por lo mismo, que se 
acercaba ya el día del combate, cont 
bate tanto más importante y decisivo, 
cuanto que en él tenian que habérse- 
las los caudillos de la independencia! 
no sólo con los dos generales que ques 
dan mencionados, famosos ya por 7 
victorias de Aculco y Guanajuato, S. 
no también con D. José de la Cruz, Û 
quien se le había confiado el ejército 
de reserva, y debía reunirse con aqê 
llos, según las instrucciones de Calle! 
ja, si bien esto último no tuvo ee 
to por haber sido detenido Cruz él 
Veracruz, con motivo de la acción a qué 
lo provocara, por orden de Hidalgo; 
Mier, otro jefe de los insurgentes, eu 
la que quedó éste derrotado. “Hidalgo? 
dice D. Lucas Alamán, en vista del 
movimiento de los cuerpos de ejército 
de ¡Calleja y Cruz, vaciló sobre el pats 


tido que debía tomar y Se celebró jui 


ta de guerra para decidir lo que com 
venía hacer. El plan propuesto por 18 
dalgo fué marchar con el grueso Bb 
su ejército al encuentro de Calleja; tol 


1 
| 
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mar á éste al mismo tiempo por la rē- 
taguardia moviéndose al efecto lriar- 
te con la gente de Zacatecas é impe- 
dir la reunión de Cruz con Calleja, si- 
tuando en el camino que aquél debía; 
seguir, un cuerpo de tropas suficiente 
para embarazarlo. Allende, por el con- 
trario, teniendo á la vista los resultas 
dos de las acciones de Cruces, Aculco 
y Guanajuato, no quería aventurar otra 
“no confiando en las tropas que tenían 
por grande que lhuese su número y 
grande su artillería” y juzgaba más 
prudente dejar entrar á Calleja libre- 
mente á Guadalajara, y dividiendo en 
vatios trozos el ejército independien- 
te. hostilizar al realista en diversas di- 
recciones y ocupar á Querétaro, ó re; 
tirarse con todas sus fuerzas à Zaca» 
tecas. Hidalgo, sin duda, tenía en con- 
sideración la dificultad de movilizar 
una masa de gente “indisciplinada ;” 
la probabilidad de que se desbandasen 
dividiéndola en varios trozos; la casi 
incertidumbre de perder la numerosa 
artillería que tenía reunida; el menos- 
cabo de su crédito abandonando à Gua- 
dalajara y la falta de recursos si se 


perdía aquella capital; razones todas ` 


de mucho peso, aunque también lo te- 
man y acaso mayor, las que پ0‎ 


-à Allende para no arriesgarlo todo en 


uña acción, cuyo éxito temía fuese fu- 
nesto, La junta se decidió por la opi- 
nión de Hidalgo y se tomaron las dis- 
posiciones que eran consiguientes.” 
Acui como en la víspera de la derro- 
ta de Aculco, se ve que Allende rehu- 


saba aventurar la suerte de sus armas 


en una batalla decisiva, y con sobrada 
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use à testigos presenciales, he oido 
tos informes más exactos que he po- 
dido adquirir, y he oído de la boca de 
dos oficiales respetables para mí, por 
su veracidad y buen juicio, ambos han 
convenido (como si disputaran en jul- 
cio contradictorio), en la verdad de la 
siguiente exposición: “En la tarde dei 
16 de Enero de 1811, llegó el ejército 
de Calleja al paraje sobre el camino de 
Guadalajara, y como ya se avistaba el 
de Hidalgo, que suponía muy nume- 
roso por la grande polvareda que le- 
vantaban las columnas, se acampó 
tomando posición militar á la falda de: 
cerro que se [halla à la izquierda de 
dicho paraje de la izquierda. Una par- 
tida de reconocimiento se encontró con 
las avanzadas americanas, y despues 
de un corto tiroteo, regresó al campo 
avisando que de lo poco que había *po- 
dido observar, deducía que el ejército 
era harto numeroso. Redoblóse por lo 
mismo la precaución en los campos 
reciprocamente y se pasó la noche en 
alarma; el ejército americano multi- 
plico sus lumbreras y no hubo nove- 
dad por ninguna de ambas partes. 

A la mañana del dia siguiente, Ca- 
Des dividió su ejército en dos trozos; 


razón, pues no diremos con tropas WE 
soñas é indisciplinadas; pero aun om 
aguerridas y famosas por sus trie 
tos, como eran las romanas, y guiada 
por grandes y experum entados Bee 
cuales fueron las que se le presentaron 
á Anibal y á Perieo á las órdenes 
Fabio Macimo, y á Paulo Emilio, fut 
esquivado el combate en más de wii 
vez por estos dos grandes capitanes 
diciendo el primero de ellos quede 
mía, no por sí; sino por la patria, y 
que -este temor no era vergonzoso 
pero ¿qué podía ser su voto ٤ 
de Hidalgo y el de la mayoría qué 

Allende 0 
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del puebl | 
migo se accrcaba; pero habiendo sai 
do Allende á hacer un reconocimiék 
tc, resultó falsa la noticia. Cuando gu 
awisos más ciertos se supo que en efet 
to, Calleja estaba en marcha, salió dé 
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aquella capital el 14 de Enero a me 
dio día el ejército de Hidalgo, a 1 
cabeza marchaba éste y Allende Y H 
retaguardia la cubría Torres... £ que 
lla noche acampó toda Ja fuerza ret 
dida en las llanuras inmediatas al pudi 
te de Guadalajara.” E 

Mas para formar à usted la relación 
de esta batalla memorable, dice D. Car 
los Bustamante, á quien 'segurrema 
en obsequio de la brevedad y por rad 


dió la izquierda al conde de la Cadena 
con cuatro piezas, y la de la derr ^a 
la tomó el mismo Calleja con lo. -s~ 
tante del ejército. Mandósele à dicho 


conde que.contuviese los movimientos 


de la izquierda con los americanos, pè- 
to sin comprometer acción, mientras 
Calleja por la derecha, atacando deci- 
didamente las “posiciones. izquierdas 
contrarias, iba ganando terreno para 
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obrar después las dos divisiones de bas divisiones, se le dijo que en el par- 
consuno sobre la loma de Calderon que ya no había cartuchos de bala ra- 
cn donde los espías decian que estaba za. El brigadier de artilleria, Ortega, 
la mayor fuerza. Pusiéronse en ا‎ dio orden estrecha de que reunieran 
cha ambas divisiones y se comenzou las diez piezas de artillería que lleva- 
realizar con: buen éxito. Eran mp ba y que no se hiciese fuego sino hasta 
gruesas las americanas que se venciam hallarse à tiro de pistola de la gran 
quizá por los muchos puntos de apos batería americana. Mientras se verifi- 
yo que tenían en la retaguardia, y sim]. ^ caba la reunión de estos cañones, se 
considerar que toda retirada es siem reanimó un tanto la división del con: 
pre un movimiento de debilidad para el de de la Cadena con la vista de Calle- 
que la hace, y de aliento para el qu ja y el resto del ejército: formaron am- 
ta causa, En estos choques hubo pe bas en línea de batalla con la artille- 
cos muertos y heridos; entre estos úl ría de frente : mas como los america- 
timos D. Miguel Emparan y mucho; mos querían impedir estos movimien- 
de los de parte de los americanos pon tos con su continuo fuego, exigió esto 
la naturaleza de las armas con que ajguna consternación y he aquí que una 
sistian; no de otro modo casi que li eranada calibre de á cuatro tirada con- 
indios mexicanos de los españoles 9 la orden de que no se hiciera fue- 
Hernán Cortés, En este estado se Tê go, pegó en uno de los carros de mu- 
Gaata el plan de la división de la m niciones de los americanos y lo voló 
recha fielmente; pero fué preciso va notandose muy luego su horrible. ex- 
riarlo porque el continuo fuego ٤ plosión y estrago. Calleja, pues, em- 
división de la izquierda indicaba hj prendió la marcha de frente con el de- 
arse en apuros; sospechas que fuef — signio de romper el fuego à tiro de 
ron confirmadas por las noticias pistola, La explosión del carro no só- 
de ella venían, y se tomó la resold 10 produjo un gran daño en los ame- 
de retrogradar y volver à tomar el m E qu llevo consigo, sino que, 
mino para auxiliar á la división con además, incendió una grande área in- 


orometida. En esta marcha se enc mensa de terreno de un pajón alto y 
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“raban muchos soldados dispersos Wf Muy seco, cuyo humo daba, excitado 

la izquierda, dragones y caballos muff} POr el recio viento y ventisca que hu- 

tos: sólo ¡el ascendiente de Calle] ho en aquel día, humo que hería de 
sobre la tropa, pudo reunir à 0 cara al ejército de Hidalgo. 

rga. A la ۵] Esta notable circunstancia y el mo- 

de pasado tf  vimiento firme del ejército español, in- 

puente, supó este gen ta div)  trodujo el desorden en el ejército ame- 

sión del conde de la Cadena ricano, 4 quien la desgracia perseguía 

tentado tres ataques, y en otros tami valiendo de los mismos elementos. Su 

había sido rechazado. Al reunirse á ó artillería llegó á mezclarse con la 

a| 
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de Calleja, al mismo tiempo que los 
dragones del brigadier Emparan car 
gaban por la izquierda, y asi es que WES 
momento el campo quedó por ۷ءء‎ 
cito real sin tirarse un tiro. Sorpremem 
diéronse los españoles al verse Queños 
de noventa y dos piezas de todos casi 
libres, tantos wcomponian la bateria sz 
mada en la que se hallaron 7 
cadáveres, ya por el fuego de los atas 
ques que recibían del conde de la Cas 
dena, como por el de la explosión del 
carro y cajones del parque que habia 
dispersos “en varios puntos de la basg 
tería con muy poca Ó ninguna 7 
| 


ción. B 


En este estado, sólo restaba tomai 
una batería de seis piezas que se Bd» 
ilaba en là cima de una loma y era Y. 


punto fortificado em la izquierda de losi 


americanos. Destinóse para esta Opes 
ración una división competente, ques 
dando el resto del ejército sobre Cal 


derón á la espectativa, no 000 71 i. 


dei buen éxito à vista de las 7 
nes anteriores, como se werificó, A las 
enatro=de la tarde salieron varios cues 
vos de caballería en persecución y al- 
cance’ de los americanos dispersos, Y 
nada particular hicieron, regresando d 
sú campo después de muy entrada i 
roche. Destinóse otra partida en des 
manda del conde de la Cadena, de cus 
ya imbpetuosidad siempre se prometió: 
el ejército un fin desastroso. A] día si- 
giente regresó la partida trayendo SU 
cadáver Meno de heridas. Créyóse qué | 
oor ganar: la gloria dispirtándosela 4 
Calleja, habia precipitádose. Pero 8 
más probable que despechado al wer 


: SN ; 
Parroquia y Jardín de San Miguel Allende actualmente 
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que encontraba la resistencia que no 
esperaba y que se اق‎ 4 entrar los 
cuerpos que mandaba, para alentarlos 
con su ejemplo se precipitó llevando 
la delantera con unos cuantos de los 
suvos, en cuya sazón lo cortaron los 
americanos emboscados, le echaron 1a- 
zo, lo arrebataron y se cebaron en él, 
dándol e muchas heridas y contusiones 
de modo que en su cuerpo se notaron 
no pocas hechas con varios instrumen- 
tos, Se ha averiguado que un mulato 
lanado Lino, fué el que le dió muer- 
te. Parece que no desagradó á Calleja 
la pérdida de: este general, porque su 
carácter duro é inexorable no podía 
acomodarse con el suyo, que casi era 
de igual temple. Los generales ameri- 
canos hicieron cuanto estaba de su par: 
te: Allende mostró brío, pero sus dis- 
posiciones fueron tomadas con preci- 
pitación, pues aunque ellos escogieron 
aquel local, lo ocuparon con premura, 
y así es que no pudieron entrar en 
aquellos ápices y pormenores que de 
mandaba el sostenimiento de una lid 
“que debía sustentarse con un ejército 
«(ue aunque no pasaba de siete mil 
hombres, venía orgulloso con sus triun- 
fos anteriores y estaba bien ejercitado 
“y armado; de consiguiente, su fuerza 
era doble. 

Durante la acción, el fuego fué vi- 
visimo, pudiendo decirse que en toda 
su duración no faltó una bala en el 
aire. Los yenaldos, lobos y coyotes tro- 
mezaban despavoridos con la gente al 
horrísono estruendo de tanta artille- 

uria, no de otro modo que después en 
cl año de 1813 salieron de sus madri- 
Allende.—13. 
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gueras los tigres de las inmediacio- | 0 tenido lugar en tan poco-tiempo, pues 
nes de Acapulco; cuando e! general | en menos de tres meses habían muerto 
Morelos atacó aquella plaza, y despues mi SH 00 cerca de treinta mil me- 
4 la fortaleza de San Diego. La tierra Xicanos, la pésima conducta que ob- 
se estremecia con las grandes masas Y 3ervaban vatios guerrilleros insurgen- 
de caballería que corrían por diferen- Ge como Villagrán en la sierra de Cai 
tes direcciones. La historia nos habia $ pulálpam, Herrera en la provincia de 
enseñado que las operaciones de au b: OLOSI, y otros, 'desacreditando- los 
guerra son semejantes à las jugadas | IO proclamaban: las con- 
del ajedrez ó las damas. y que U Mas prisiones, los repetidos fusila- 
buena 6 mala evolución decide la suer- pi mientos y el choque abierto y kasi 
te del fuego. “El viento, el sol y € e irreconciliable en que estaban los pri- 
polvo" dan 0 quitan las victorias: qui ud 06 caudillos de Ja insurrección, tos 
tónos ésta el viento recibido de cara mi do presagiaba que si mo era un impo- 
gue, además de arrojarnos el humo Y sible hacer la independencia, era pre- 
á los ojos, no permitía á las flechas up 130, Si, emplazarla para otra época, 
que recibiesen la dirección que le da- | y. persuadia la necesidad de adoptar 
ban los que las lanzaban à los. espano- ٠ etra. tactica y otros medios para pro- 
les; tal vez 8e tornarian contra los que A seguir en la demanda, En estos térmi- 
las despedían. "De este modo se dió Y nos lo comprendió Allende y por lo 
perdió la memorable batalla del puen- e PUO Juzgo que era llegado el caso 
te de Calderón, en la que, como dice E poner en ej ecución el plan que des- 
Don Lucas Alamán, debía decidirse de ٣ de un principio se había propuesto 
ta suerte de la Nueva España.” I Esto. eS, de retirarse á los Estados 
En efecto, deshecho en absoluta dis- mif Unidos, para recabar de aquella na- 
persión aquél grande ejército de la mt E Si fuere dable, los recursos que 
dependencia, que seguramente alcan- necesitaba para el logro de sus fines, 
zaba á cien mil hombres: ocupadas las f ya que en la suya la torpeza de unos, 
ciudades principales y demás recursos HN la traición de otros y la ingratitud de 
nor las tropas realistas ; ensoberbeci- | muchos se lo agotaban. En consecuen- 
das éstas y sus jefes con Sus repeti- FS cia, de esta resolución y de acuerdo 
das victorias; cada día más pujante Oe siempre con sus inseparables amigos 
gobierno virreynal con estos antece- Dp D, Juan Aldama, D. Luis 
dentes y el poderoso apoyo que le pres- ۸ alo y en unión de otros jefes se نل‎ 
tas وی‎ alo que" اقد‎ uzgaba las f 11570 a la ciudad de Zacatecas, tenien- 
conciencias en contra de la insurres- E do presente que este punto, á la vez 
ción y Su crecido número de acaudala- | que se hallaba en el propio camino que 
dos, que en propio sentido prodigan شا کے‎ seguir, podía proporcionar- 
dinero: el desaliento que habían causa Tin le el dinero y tropas que necesitaba 
do las horribles matanzas que 8 7 para su expedición, y además, la cir- 


AA A ط۶ط[ًٌ‎ id A m 093+6 
D az -— E e 
"y ہے‎ — E E M 


—————— 
L - 
SST d 


چے 
SE m,‏ 


E ہچ‎ LL a بث‎ 
=p geg 


جع موس و Acute mo‏ 


ےم سے 


| 
TAR Te 


=> 
+ 


| 
i 
"i 


SE $‏ 
* ہچ سہے ہے 


E Lom 


-— 


xd 


دإ ar i e! at e -—s‏ چ E‏ یر 


cunstancia de reunirse con D. Maria- 
no Jimenez, quien, como hemos visto, 
habia sido comisionado en Guadalajara 
para que fuese a proteger los movi- 
mientos que por aqueos rumbos ha- 
ba en favor de la independencia, lo 
cual desempeñó perfectamente, debi- 
do á su actividad, á sus conocimientos 
militares y á la libertad de que disfru- 
taba en sus operaciones, pues en muy 
poco tiempo batió y venció à D. Am- 
brosio Cordero, en el paraje nombrado 
Agua-nueva, cerca de Saltillo, y à Don 
Manuel Ochoa, en el puerto del Carne- 
ro: pero Hidalgo, con una multitud 
de oficiales de alta graduación y algu- 
na tropa, había tomado la misma di- 
rección, reuniéndose poco después en 
la ciudad de Aguas-Muertas con Joar: 
te, que podía disponer aún de mil y qui- 
mentos hombres, con los que ambos 
marcharon también para Zacatecas, Y 
por esta causa pudo alcanzarlos antes 
Allende en la hacienda del Pabellón. 
Tal vez sin este incidente, Hidaleo 
y Allende no hubieran vüelto à verse 
jamás, y al cabo de algün tiempo ha- 
bría sido en situación muy diferente, 
porque por fin Allende había. tomado 
su partido sin contar con Hidalgo; pe- 
ro éste, según lo oímos decir á algunas 
personas de esta ciudad, que pudieron 
tener moticia de semejantes sucesos, 
cuales fueron D. José María Núñez Je 
la Torre, D. Hermenegildo Franco y 
otros que por desgracia han muerto 
ya; propuso en tima junta de generales 
que se hizo en dicha hacienda, promo- 
vida por el propio Hidalgo, reunir de 
nuevo el ejército y ocupar à Queréta- 
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ro, donde, em su concepto, se le podría 
resistir á Calleja Ó á cualquiera otro 
jefe realista, en tanto que se generali- 
zaba la insurrección y de este modo 
se facilitase su triunfo sin perjuicio 
de mandar nueva comisión, por haber 
sido hecho prisionero Letona y dádose 
la muerte asimismo en el pueblo de 
اور‎ en la Huasteca; y esto no 
:010 no fuera conforme con las ideas 
«e Allende, sino que lantes bien lo 
indienara hasta el extremo, recordan- 
do que las batallas de Aculco, de Gua- 
najuato y de Calderón, la más impor- 
tante de todas, por sus resultados, se 
habian perdido por el capricho, por la 
omisión y por la vanidad de Hidalgo. 
se 0 entre ambos una disputa tal. 
que dió por resultado su rompimien- 
to absoluto y la notificación formal 
que le hizo Allende à Hidalgo, que 
desde aquel propio instante quedaba 
depuesto del mando supremo que ha- 
bía ejercido así en lo militar como en 
lo político, por sólo un acto de defe- 
rencia suya y falsamente entendido, de 
que por su talento, por sus luces y por 
su experiencia había de haber sabido 
dirigir mejor que él aquel vasto y com- 
plicado plan de insurrección que se le 
confiara, y por ültimo, que volviendo 
4 ocupar su antigua posición de pri- 
mer caudillo de la independencia, no 
deberían ser ya obedecidas otras órde- 
nes que las suyas. Los que estaban 
presentes, reconociendo la justicia y 
necesidad de aquel procedimiento, pro- 
testaron à Allende su entera subordi- 
nación, y en consecuencia se le recono- 
vó Igualmente por generalisimo de las 
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tropas independientes, con cuyo carae 
ter invitó aún á Hidalgo para que Sr 
omiera acompafiándolo, no solo porque 
separado quedaba en inminente Dr 
ero de caer en manos de los enemigos, 
sino porque á la naturaleza de la. em- 
presa convenia la presencia de. st per- 
sona en el ejército; en lo que convino 
Hidalgo, sin haber hecho observacio- 
nes de ninguna clase. De este modo 
terminó el choque de los prumeros hê» 
roes de la patria, necesario à lo que pa» 
rece en aquellas aciagas circunstancias 
(v cuyo peso no se conoce hoy suficien: 
temente porque ya pasaro n); pero p 
degracia crió, 0 así, entre 2 
espíritus de partido de los gobernan S 
que les sucedieron, ese germen sa i= 
visión, que aun lograda la indepen en- 
cia, ha mantenido à la nación لام‎ per- 
petuas convulsiones. ¡ Quiera el cielo, 
puesto que todavia es tiempo, qué los 
mexicanos aleccionados por una larga 
v dolorosa experiencia, hagan olvidar 
con su conducta los desaciertos de sus 


caudillos, y sólo aspiren à disfrutar de: 


ja libertad y de la paz que conquistas 
ron ellos con las armas y con SH san 


frente de aque- 


nacional, y 7 


ito marchó hacia 
do à la seguridad 


(y, Esta marcha, dice D. Lucas Alaman; fue 


sangrienta. Aunoue 4 Hidalgo no quedase mas 


qe. la apariencia del poder hacia USO or ella Ge 
destrucción de los desgraciados Gachupinzs Sa 
habian quedado en los pueblos de su : je 
Multiplicaba sus ordenes para que se recog 
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de aquellos rumbos por las dos victo- 
rías de Jiménez, con quien se reunió, 
se detuvo algún tiempo en el Saltillo. 
Ail dispuso que el Lic. Aldama, con 
la investidura de Embajador, se diri- 
giese à los Estados Umidos cerca de 


su gobierno, ora para conseguir el au- 
ximo de armas y hombres que se ne- 
cesitaba, ora para contar con una bue- 
na acogida: alli también recibitron 
Allende é Hidalgo la invitación que les 
hizo Cruz, para que aprovechándose 
de la amnistía general de las Cortes 
(lê España habian decrétado en 15 de 
Octubre del próximo anterior aña de 
۱818, “en favor de todos los paises de 
ultramar en que se hubiesen manifes- 
tado conmociones, siempre que reco- 
E 


todos tuviesen ó nó indulto, y á su llegada eran to- 
dos degollados.... '*y mas adelante añade,” No 
puciendo Hidalgo negar tales hechos trató de ha- 
cer recaer la odiosidad detos frios asesinatos.sobre 
Allende, diciendo que desde que este le quitó el 
mando todo se hacia por sus disposiciones.... 
pero las declaraciones de su propio hermano y de 
Marroquin no dejan lugar 4 esta evasiva, sin qe. 
por esto pueda disculparse à Allende no obstante 
que este pretendió hacer cargar la infamia de estos 
hechos sobre Hidalgo pues además de qe. en su 
mano estaba el impedirlos teniendo entonces todo 
el poder de que antes deeia carecer, hemos visto 
. que en Irapuato, en donde no estaba Hidalgo sino 
el mismo Allende se cometieron estos crímenes 
sobre personas que como los vecinos de San Mi- 
guel el Grande se habian entregado bajo el segu- 
ro de la palabra de honor que les dió, de qe. sus 
vidas serian respetadas, sin que hubiera tomado 
ninguna medida pa. evitarlo, y antes bien man- 
dandolos cometer él mi mo ó alguno de su comi- 
tiva. “Estos acertos están tomados de las causas 
de Hidalgo y Allende, de Marroquin y de D. Ma- 
riano Hidalgo, así como de la relacion del español 
Villarguide y del proceso formado al capitan D. 
Mariano Cobarrubias: es decir de personas que en 
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nociesen 4 la legítima autoridad sobe- 
rana establecida en la autoridad nece- 
saria de la madre patria,” deptsiesem 
las armas atendiendo á los grandes ma- 
les que la insurrección había origina- 
do, á la ninguna esperanza de lograr 
un buen éxito como podían inferirlo, 
de las diversas derrotas que habian su- 
eido los insurgentes, y salvando de 
esta manera su existencia personal, en- 
tendidos que sólo les concedía el tér- 
mino de veinticuatro horas para su Te- 
solución; pero ellos, con la dignidad 
que correspondia 4 su alta importante 
misión y con la conciencia de la recti- 
exl de sus fines fuera cual fuese st! si 
tuación” y deseos, además de manifes- 
tar de una manera solemne el verda- 
dero plan de 'a insurrección, hasta 7 


س ~~ 


calidad de prisioneros y no en manos de jueces 
imparciales sino de sus mayores enemigos, no po- 
dian hacer uso de su derecho pa. revisar Sus de- 
claraciones y rectificarlas en el caso que estas fue- 
sen tergiversadas pr. aquellos, de un hombre 
agraviado pr. los insurgentes y deseoso de provo: 
car las venganzas del gobierno español y de otra 
interesada por este. A los ojos de una buena crí- 
tica, preggntamos ¿merecen crédito alguno seme- 
dantes acertos? sin la seguridad necesaria ¿era jus- 
to arrojar sobre la frente de los primeros caudillos 


de la independencia la nota infamante de asesinos? , 


Creemos que nó. Pero ya lo hemos dicho: D. Lu- 
cas Alamán profesaba un odio irreconciliable 4 
Allende y à Hidalgo; su objeto en consecuencia nó 
podia ser otro que el de presentarlos á la nacion 
con los colores mas detestables y de aquí resulta- 
ba su asombrosa facilidad para asentar como ver- 
dades indisputables lo qe. no era mas de una ca- 
lumnia, ó la exageración del hecho que la motiva: 
ra. La historia del Sr. Alaman por tan graves 
defectos, es considerada ya como sospechosa: mas 
la posteridad á su tiempo la juzgará don la sere: 
nidad que racionalmente merece. 
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tonces equivoco Ó mal inte | 
S equivoco Ó mal interpretado poi 


io menos, contestaron en los términos 
que Sigue : “Don M 816 1 H idaloo V 
Den Ignacio Allende, jefes nombrados 
vor la nación mexicana para defendei 
sus derechos, al indulto mandado i 
tender por el señor Don Francisco Ja: 
vier Venegas, y del que se pide con: 
testación, dicen: que en desempefio de 
s nombramiento y de la obligación 
que como a patriotas mexicanos les 
estrecha, no dejarán las armas de la 
mano haste nc haber arrancado de las 
Ge los opresores la inestimable alhaja 
de su libertad. Fstán resueltos á ma 
entrar en composición alguna, si no 
E que se ponga por base la libertad 
de la nación v el goce de aquellos de- 
rechos que el Dios de la naturaleza 
concedió á todos los hombres: dere: 
chos verdaderamente inalienables v 
que deben sostener con rios de sangre 
si fuere preciso. Han perecido muchos 
europeos, y seeuiremos hasta el exter- 
minio del último si no se trata con 
seriedad de una racional composición 
El indulto señor Excmo., es para los 
criminales no para los defensores de 
la patria y menos para los que "son su- 
pesiores en fuerza. No se deje V. E 
alncinar de las efímeras glorias de C a- 
Neia; estos son unos relámpa i 
la; € ys relámpagos que 
más ciegan que. alucinan: hablamos 
con quien lo conoce mejor que nos- 
otros. Nuestras fuerzas en el día son 
verdaderamente tales, y no caeremos 
én los errores de las campañas ante- 
tiores: crea V. E. firmemente que en 
el primer encuentro con Calleja, que- 
dará derrotado para siempre, Toda la 


A 
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nación está en fermento: estos movi- 
mientos han despertado à los que ya- 
cian en letargo. Los cortesanos que 
aseguran á V. E. que sólo uno ú otro 
piensan en la libertad, le engañan, La 
conmoción es general y no tardará Me- 
xico en desengañarse si con oportu- 
nidad no: se previenen los males, Por 
nuestra parte suspenderemos las hos- 
tüidades y no se le quitará la vida à 
ninguno de los muchos europeos que 
están á nuestra disposición, hasta tan- 
to que V. E. se sirva comunicarnos 
su última resolución. Cuartel general 
dei Saltillo, etc." 

Después de esto y de haberse nom- 
brado en junta de generales jefe de 
las fuerzas insurreccionadas al Lic. D. 
Ignacio: Rayón, y al mismo tiempo 
prevenídole. Allende, que si se le pre- 
sentaba Iriarte fuese juzgado militar- 
mente por sus defecciones, lo cual se 
cumplió (pues en efecto, fué fusilado), 
salió con dirección al Norte el propio 
Allende, Hidalgo, Aldama, Malo, Ji- 
ménez, Lanzagorta, Abasolo, Mereles 
y otros. Sus recursos pecuniarios al- 
canzarían á medio millón ide pesos, 
incluyendo el valor de una porción de 
barras de plata, y su fuerza armada de 
mil y quinientos hombres poco más Ó 
menos. 

Tal vez á pesar del sinnúmero de d- 
ficultades que tenia que vencer Allen- 


de por st expedición, por ser largo y 


desierto el camino, habria logrado su 
obieto, pues emn su insistencia natural. 
en la tenacidad de su carácter y en la 
fuerza de su xenio estaba el secreto 
de sug triunfos; pero uno de esos 
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monstruos, qué como decia un pariente 
y amigo nuestro, “nacen para ser te- 
mueren para descanso del género hu- 
mano: uno de esos hombres de alma 
mezquina y aduladora, de corazón ren- 
coroso y vengativo y por consecuencia 
de todo esto detestables en todos Dem, 
pos y en todas partes, usando de la 
más negra traición, lo hizo prisionero, 
lo mismo que á sus demás compañe- 
ros, para ponerlo 2 disposición del go- 
bierno español y frustró con esto pa- 
ra siempre sus proyectos. Ya se, en: 
tiende que hablamos del coronel Don 
Ignacio Elizondo, 

Según se asegura, este malvado h:- 
bía tomado parte en la insurrección: y 
como hubiese prestado en ella algunos 
servicios, se presentó á Allende soli- 
citando el grado de teniente general, 
lo cual no le concedió, ya fuese por- 
que no consideraba bastantes los mé- 
ritos alegados para dispensar una gra; 
duación tan honorífica, ya porque "3 
consideración de la facilidad para dis- 
pensar altos empleos en el ejército, 
después de haberse prodigado sin tasa 
v sin la debida justificación, acabaría 
de despertar el aspirantismo tan fa- 
tal. entonces en la causa pública como 
lo. es en la actualidad, y ya por último, 
porque desconfiaba de un hombre tan 
desconocido para él, como tan 7 
do en sus pretensiones: mas esta re- 
pulsa lo ofendió hasta el término de 


midos, viven para ser perseguidos y 


cometer la traición que queda indica- 


da, cosa que no le fué dificil por los 
medios de que se valió y porque estaba 
seguro que antes que él, Ó al mismo 
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tiempo que él otros traidores ia inten- 


taban, como lo prueba la prisión del 
Lic. Aldama en Bejar, por el sub-dia- 


cono D. Manuel Zambrano, con el prez 


texto que no eran suficientes los pode- 
tes que traía para pasar á los Estados 
Unidos, concluyendo por prestar juras 
mento en el seno de una junta que tu- 
vieron él y todos sus cómplices, de des 
fender los derechos de Fernando sép 
timo y de la dinastía de Borbón. ¡ Tan 
miserables así eran y tan indignos de 
wa libertad! 

Respecto del modo con que se verifi- 
có la prisión de los generales, nosotros 
no tenemos más que insignificantes 
noticias y creemos que por escrito no 
habrá más que lo que aparece en el pe- 
viódico titulado “Fanal,” de Chihuas 
hua, número 51, Tom. 19. de 22 de Dr 
ciembre de 1835, que copia Don Lat 
los Bustamante, y el parte oficial de 
Herrera, inserto en la Gaceta 7 
dinaria de 25 de Abril nümero 49, da 
la que tomó sus apuntes Don Lucas 
Alamán: ambos documentos en el fon- 
do, y por lo tanto y en obsequio de la 
verdad, extractaremos del expresado 
Alemán lo que creamos más conducen- 
te á aquel efecto. "Tratóse inmed:ata- 
mente, dice, de tomar las medidas 
oportunas para prender á Allende y 1 
comitiva, y sabiendo que éste había de 
llegar, segün el itinerario que traía el 
dia 21 (de Marzo), á las norias de Ba- 
n ó á Acatica de Bajan, por ser e] 
único aguaje que en toda aquella co- 
marca había, se dispuso que Elizondo le 
“fuese al encuentro, “con todas las apa- 
riencias de un recibimiento 7 


50 de que se dió aviso anticipado à 
Jiménez, tomando al mismo tiempo to- 
das las precauciones convenientes pa- 
ra que no tuviese noticia de lo acaeci- 
do en Monc:ova. En ejecución: de este 
plan, salió Elizondo de la Villa el fg 
por la tarde, al frente de trescientos 
cuarenta y dos hombres veteranos mi- 
licianos y vecinos, capitaneados por e! 
administrador de rentas D. Tomás Flo- 
res y porel alcalde y justicia de S. Bue- 
naventura, D. Antonio Rivas, En el lu- 
gar designado formó en batalla la ma- 
yor parte de sus tropas como para ha- 
cer los honores militares al paso de 
Allende y los demás jefes, dejando en 
su retaguardia, en un recodo que hace 
dili el camino un destacamento de cin- 
cuenta hombres, y adelantó otro á la 
vanguardia compuesto de indios y co- 
manches: mezcaleros de la misión de 
Pellotes, bien instruídos en lo que de- 
bian de ejecutar. En tal disposición 
esperó Elizondo la llegada de los jefes 
de los insurgentes, que se verificó á 
las nueve de la mañana del 21. Pre- 
sentóse desde luego el P. F. Pedro 
Bustamante —mercedarios con cuatro 
soldados y un teniente de los de aque- 
la provincia que se pasaron á Jiménez 
en Agua-Nueva. Saludáronse mutua- 
mente sin recelar cosa alguna y si- 
eueron hasta el cuerpo que quedó 4 
la retaguardia, donde se les intimó se 
rindiesen, lo que hicieron sin resisten- 
cia, Segia à éstos un piquete de cosa 
de sesenta hombres, con quienes se 
practicó lo mismo, desarmándo'es v 
atándoles sin demora. Venía en pos de 
ellos un coche con mujeres, escolta- 
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do por doce O. catorce hombres, los 
“Hales intentaron defenderse y fueram 

muertos tres de ellos y cogidos 1% | 
demás. En este orden siguieron "es 1 
eando hasta catorce coches, con los 

generales y eclesiásticos que los 7۳ 
pañaban, que. fueron aprehendidos 7 
resistencia, excepto Allende, que tirg l 
ún pistoletazo: A Elizondo 1001 
traidor, y Gate, . escapando el cuerpo 
de las balas, mandó 4 sus soldados has 

cer fuego sobre el codhe, ١۱١۳ 
muertos de resultas de él, el hijo 8 

Allende, que era teniente general, Y 

inal herido Arias.... el cual murió pou 
co después. Entonces Jiménez, que 
acompañaba A Allende en el mismo co 

he, se arrojó de él dándose preso | 
suplicando cesase el fuego; lo que se. 
hizo, y atándolo á él mismo y à Allen 
de, fueron re á la 7 


Xa El último de todos venia el cut i 


Hidalgo, escoltado por Marroquin COUP 
veinte hombres, que marchaban con. 
las armas presentadas; intimósele que 
se rindiese como á los demás, lo que 
hizo sin resistencia.” à 3 

“Caminaba Allende con tal confianes 
za, continúa, creyendo que se le rede | 
bía respetuosamente por aquella tropas 
اف‎ destinada á hacerle honor, que tadi 
la que le acompañaba, que ascendía du 
mil quinientos hombres, la artillería? 
y todas las cargas y bagajes. 07 
dejando suficientemente custodiados H 
todos los presos, se adelantó à su et 
cuentro con ciento cincuenta hombres 
v los indios; Dió con ella á un cuarto 


de hora de camino é intimándoles 353 
| 
4 


hía dejado atras, à alguna CN 


len, 
rindiesen, se dispuso à hacer fuego el 
chcial que mandaba los tres cañones 
que venian à la vanguardia: Elizondo 


se echo sobre él y le dió muerte: lo 


memo hicieron los indios y se apode- 
raton de los cañones, matando à lan- 
adas à los artilleros: entonces los sol- 
dados desertores en Agua-Nueva, vien- 
do á sus antiguos compañeros, se pa- 
caron 4 Elizondo y todos los demás se 
d'spersaron abandonando veinticuatro 
cañones de diversos calibres, tres pe- 
dreros desmontados y más de medio 
millón de pesos en dinero y barras de 
plata, El número de prisioneros llegó 
a oedhocientos noventa y tres, y unos 
cuarenta muertos. Entre los primeros 
se contaban muchos coroneles, mavo- 
"es y oficiales de todas graduaciones. 
Los jefes principales cogidos en los 
coches, fueron Hidalgo y. Allende, Ji- 
ménez, Aldama, Malo, Vallesa, Aba- 
solo y Camargo: Santa María, Zapata 
y Lanzagorta: D. Mariano Hidalgo, 
hermano del cura, D. Juan lignacio Ra- 
món, D. José Santos Villa con otra 
porción de brigadieres, coroneles y 
otros jefes militares y empleados ci- 
viles, entre éstos el ministro de Justi- 
ES D. José María Chico, el intendente 
del ejército D. Manuel Ignacio Solís, 
y muchos clérigos y frailes, Escapóse 
sólo Iriarte, y aungue Elizondo envió 
dopa en su seguimiento, no pudieron 
darle alcance.” 

No es posible decir hasta qué pun- 
to es verdadero el relato que antece- 
de, pues como observa juiciosamente 
señor Orozco y Berna, hablando de 
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no hiciera uso de sus armas por ser 
tan segura como tan inútil su muerte, 
y ambos aprov echándose los soidados 
de la inacción de Allende, fueron he- 
chos prisioneros y atados de manos, lo 
mismo que los demás jefes al llegar- 
les su turno. 

— Más quizá, habría valido para Don 
“Ignacio Allende haber sido atravesado 
por mil balas en manos de aquellos 
infames traidores, que el dejarse ama- 
rraf y conservar su vida, pues desde 
aquel instante se le ultrajó y se le 
trató con la mayor indignación posi- 
ble, siendo esto tanto más sensible pa- 
ra él, cuanto que todos los que ésto 
hacian eran mexicanos, y ellos, {por 
cuya libertad había abandonado su fa- 
milia, Sus amigos, su pais natal que 
le era tan querido, sus intereses, y en- 
tonces la suya pérsonal y su propia 
existencia; pero ya se ve, su alma en 
en aquellos momentos estaba destroza- 
da por la ira que le causara la villanía 
de sus propios paisanos; por el dolor 
que le originara su hijo muerto, en la 


diccionario geográfico universal; que | 
una de las mayores dificultades que] 
existen para escribir con exactitud Sasi 
cosas tocantes à la guerra de indepen 
dencía, es la falta de documentos que 
aclaren y corrijan los publicados 72 
el gobierno español en sus period 
| él y sólo él decia lo que pasa i 
ba, exigia que se le creyera, ئک‎ | 
nia A los incrédulos, y hoy à duras pe 
nas se puede indagar en que propone 
nes están mezclados lo verdadero YN 
> o en los partes infinitos de Sii 
و‎ ... por tanto, y mientra 
jempo puede aclarar un poco mias 
sucesos (que lo dudamos) sólo | 
debemos añadir, conformándonos com 
la tradición, que Indalecio, 7 
el mismo de que Herrera habla en St 
a no permaneció indiferente en 
la resistencia que hizo Allende 4 BE 
zondo, pues apenas lo vió con las pis 
tolas en las manos, él también tomm 
tas suyas, y se disponía á salir del coa 
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che, cuando recibió un balazo eñe 
corazón, del que murió en €! acto, 
y cayó en los brazos de su padre, quien! 
al tomarlo en ellos, dijo à Jiménez 
“Esta era la más preciosa víctima qué 
yo tenía que imolar en las aras de 
mi patria. Falta, por último, la de mi 
vida, de la que ya no hago ningún e 
so: voy á morir 7 á E de mm 
vez el sacrificio.” Antes que él, ques 
detuvo en reclinar el cadáver ensani 
erentado de su hijo, salió Jimenez de 
coche, conmovido hasta el extremo 
la vista de aquella escena dolorosi 
stiplicó, como dice el parte, se suspen 
die: era el fuego, así como á Allende, dm 


flor de sus años; por la cruel certi- 
dumbre que ya no tenía en lo humano 
recurso aleuno para triunfar de sus 
contrarios; y por el ascend:ente que 
siempre tuvo en su corazón la voz de 
sus amigos; él debía, pues, envolverse 
en el manto de César y ponerse, como 
lo hizo, en manos de su destino terr!- 
ble. De aquel lugar fué conducido, lo 
mismo que sus demás compañeros, á 
Monclova. donde, como dice don Lu- 
cas Alamán, con befa y punzante es- 
carmio, fué “saludado” por el pueblo 
con las aclamaciones de “viva Fer- 
nando séptimo!. mueran los traido- 
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res; y de all à Chihuahua, el 25 


de Marzo, á donde llegó el día 23 de 


Abril, originando esta tran slación la cir- 
cunstancia de haberse yerificado la 
aprehensión en territorio sujeto al cos 
mandante general de provincias mer 
nas y la de residir este jefe en aque 
P Ninpuno de los escritores de la in- 
surrección, á lo menos que nosotros 
sepamos, entra en pormenores relati- 
vos al tiempo en que Allende permane- 
ció preso, por ignorarse tal vez, 0 pos 
que, como lo hemos manifestado des- 
de el principio de estos rasgos e 
ficos, siempre fué considerado por elos 
como una persona muy secundaria 
en la insurrección; ni nosotros pode- 
mos hacerlo por el primero de estos 
dos motivos; por lo tanto, y firmes 
siempre en nuestro proposito de je es- 
cribir sino lo que nos parece abso uta- 
mente cierto, sólo diremos que Allen- 
de. bien asegurado con cadenas y es- 
posas, fue encerrado en un cuarto 05- 
curo y hümedo del Hospital E 
de dicha ciudad de Chihuahua, SE el 
que sufrió grandes padecimientos. Fue 
comisionado para que le instruyese 
su causa, á D. Angel Aveya, adminis- 
trador que fué de Correos en Zacate- 
cas. Este individuo, según deem era 
muy versado en las fórmulas de la or- 
denanza militar, en materia 010۰ات‎ 
pero sin duda era también muy orgu- 
iloso. como lo eran la mayor parte Sg 
tos empleados españoles de aquella 
época, pues igualmente se de 
personas imparciales. y es arreglado à 
lo: que hemos oido decir en esta ee 
dad. desde nuestra infancia, que, 77 
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sando de la posición en que lo había 
co,O0cado su comision, y seguro de que 
Allende habia sido el principal motor 
de la independencia, asi como de que 
en aquella vez, encadenado y rodeado 
de centinelas, no podia hacer uso de 
sus puños robustos, lo insultó y aun 
amenazó con los suyos, cosa que no 
toleró Allende, pues llevado de la có- 
lera y haciendo un esfuerzo violento, 
rompió las esposas con que estaba ata- 
do, y con la cadena que quedó pen- 
diente le dió un fuerte golpe en la ca- 
beza. Es de extrañarse, y de sentirse 
al mismo tiempo, que ya que se han 
publicado varios fragmentos de las cau- 
sas de Hidalgo, del licenciado Alda- 
ma, de don Mariano Abasolo y otros, 
en los que aparecen su arrepentimien- 
to, su debilidad y sus lágrimas, no se 
hayan publicado también algunos de 
los que siguieron contra don 0 
Allende, contra don Juan Aldama y 
contra don Luis Malo, que, como He- 
mos visto, fueron los primeros que 
pensaron en la independencia y la pro- 
movieron; nosotros estamos ciertos 
de que en documentos tales aparece- 
rian, si no sus verdaderas respuestas, 
porque en la perversidad é impuden- 
cia de sus jueces, 0 diremos mejor, de 
sus implacables enemigos, cabía la 
adulteración de ellas, y aun estaba en 
su interés el hacerlo; mas.sí se reve- 
larian desde luego la firmeza de su 
caracter y la profundidad de sus con- 
vicciones en orden à la grande empre- 
sa que comenzaron. Por eso sin du- 
da, guiado Allende de estos verdade- 
ros, pero amargos sentimientos, y 
siempre persuadido de la justicia de 
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dicha empresa, solia, en su soledad y 
abandono, escribir con una astilla de 
carbón en las paredes de su cuarto, 
varias estrofas que el tiempo borro, y 
de las que sólo quedó la siguiente: 


Según? dicen, sólo se le tomó decla- 


e A em 
SE 
7 


este, que el gobierno español le confiscó. 22 Esta 
compensación se entiende del valor líquido perci- 
bido por la hacienda püblica y tambien se deduci- 
tá el aumento que haya tenido en la venta el jus- 
to precio del molino siempre que dicho ecsesa 
haya dimanado de algun privilegio de la hacienda 
pública. 39 Siendo esta gracia concedida espe: 
cialmente en reconocimiento del mérito extra- 
ordinario de D, Ignacio Allende, no servirá de 
ejemplar, Octubre 24 de 1,823. Esto en lo públi- 
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Triste y obscura prisión 
donde inocente yo habito; 
si eres casa del delito, ^ ^. 
¿por qué eres hoy mi mansión ? 


AAA 


Creemos que si A Allende se le hu- 
biera permitido hacer su defensa, este 
requisito tan justo, porque lo previe- 
nen las leyes; tan natural, porque no 
ha habido pueblo, aun el mas bárbaro, 
en que no haya tenido uso, y tan con- 
veniente al decoro de los tribunales. 
pues su presencia acaba de justificar 
v realza sus determinaciones; hoy se 
tendría un. documento precioso que, 
al mismo tiempo que esclarece su con: 
ducto como hombre público (y no ha- 
blamos de los motivos y fines de la 1n- 
dependencia, por que, aunque pocos Y 
no obstante las diligencias de los rea- 


listas para nulificarlos, existen 07 8 
sables datos), diera una idea de lo que — 


él sufrió en su prisión, asl de parte 


de sus jueces como de sus verdugos; - | 


mas no se le permitió, como tampoco 
A sus compañeros; y así es que todo 
quedó entonces en el silencio, así 7 
moahora ha quedado en el olvido. (1) 


—— 


(1) Poco: tiempo despues de la indenenda. O 


conocia aun v confesaba el mérito de D. Ignaci. 


Allende: el propio ۶۷۲ de 1,823 acor- | 


Le 


dé lo siguiente: 12 El Gobierno comnensara con 


finca 6 fincas ú otros bienes nacionales a i e 3 
rederos de D. Igno. Allende el valor del molino de — 


co, en lo privado hallamos en el cuadro histórico 
de D. Carlos Bustamante dedicada á su memoria 
en su cumple—años la siguiente 


| ODA 
Por los inmensos cielos 
despues de circular caliginoso, . 
llegó por fin glorioso | 
el sol à la morada 
del leon inacsesible; 
«azahar fragante 
vierte la fresca rosa; su alborada 
los pájaros celebran con dulzura 
y el liberal derrama su luz pura. 
Descubre el rostro bello ` ` 
la gemebunda américa abatida; 
su amargo luto olvida 
y rasga el triste manto: » 
Ciñen los génios con guirnalda hermosa: - 
sus cienes soberanas; á su llanto, 
la magestad sucede y la alegría 
y con divino labio así decia: 
La antigua Roma calle. 
no pondere sus ínclitos campeones 
que elevan los pendones 
del imperio orgulloso uu 
hasta el templo admirable y encumbrado 
de la inmortalidad. Tu Allende brioso, 
cuando la augusta libertad me ofreces 
todas las glorias y héroes oscureces. 
-Salve, príncipe, Salve, 
héroe dela tirana ` 
esclavitud indiana; 
Salve, delicia y gloria 
de mi crecido pueblo generoso, 
tu exelso nombre y respetable historia, 
muy á pesar del español impío, 
serán eternos en el pecho mio 


Allende. —14. 
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1 r con drreglo à 
ración preparatoria, y con g 


| sueves himnos. 
intadles sueves ni SE 

dee Pierides rústicas deidad 
y à todas las pue 
کت کت‎ y alto grado 
SCENE sacra llama 
2 0 pátrio amor la ci دو‎ 
Sc e tu heróico pecho, y SCH as 
ا‎ repetidle alegres vivas. 

[ itud sublime 

Je gratitud su E 
ed las voces en su fausto dia; 
sue S 

' la bandera mia " 
e A ico monstruosa 

ártaro descienda ii o 

ade ingratitud, que en او‎ 

d a anatema al Allende am i 

ag e ۱ 

nda adoración al cruel tira 


Dijo, y huyó ligera hie 
وت تو‎ pié, rasgando el vi d 
el pueblo la DA 
iubilo extremoso, : É 
SEH al cielo las humildes man 
A voto te dirije SAS 
luchar esforzado y o CARA 
ya de Allende! su amor has t mede. 
you nmiguelefios en distintas 2 ée 
A 20 han podido pa. Appt E 
Ge de su ilustre patana o eee 
ade el resto de la : ER 
Jee? ibieron por dispo 
8-7 de Allende se escri : 
; a ciudad en é 
مو ار‎ tamto. de esta c ; 

o UR fueron pinta- 
sición del Ilustre Ayt WA 7 
S en | un retrato de 
dup que correspondientes, à 

> ntos cof رر‎ 
eee e una fama.— Sobre el ma 
D. Ignacio, 


y E 
puerta del sahuan se leta 


ic natus ubique notus. ` 
Aquí eer en todo el orbe conocido) 
( 


En el pedestal del retrato: 


Vincere ant morl: 
hoc Pergentis i E 
genimata vero glori 
obtinuit utranque. 


[A vencer 6 morir yay pe dis mia; 
sto al partir Allende SS Du 
s ara gloria suya, dupil 6 1 
i cosas lograra en Su Jor 
D 


Ves á un río que valiente en sus raudales 
diques rompe y tiránicas cadenas? 
ue buscand 


10 senderos siempre iguales 
con las chozas allana las almenas? 


que con riego-de aguas liberales 
4s mexicanas tierras vuelve amenas? 
ues es de Allende, imágen exelente, 
y de esta casa toma su corriente. 
No de Grecia los héroes producidos 
de su fecundidad republicana, 
de los Brutos y Casios aplaudidos 
por la fuerte y felis gente romana: 
no Washinton, Bolivar esculpidos 
en los fastos de gloria americana, 
envidia dan á Anahuac, pues atiende 


bio hispano, 
n reelevante 
a indiano 

por darnos vida 
querida. 


De Allende una virtud ta 
jamás olvidará el patriot 
pues Su sangre vertió 
Y por sellar la libertad 


Bajo de la fama: 


Esta fué la casa 
el baron ilustre 
۱ Primer caudillo de la libertad 
Ciudadano excmo. Ignacio de Allende 
Pasagero, 
No la veas sin enternecerte 
Recuerda é imita 
Las brillantes virtudes 
De héroe tan digno. 


Y. M. Siliceo. 


D. Juan Nuñes de la Torre 


qe. representa el busto de D. 
Cribió al calc 


al abrir una lámina 
Ignacio Allende, es. 
e las siguientes estrofas: 
Allende esclarecido 
intrépido guerrero 
Capitan esforzado 
de los héroes primero: 
Recibe bondadoso 
este dulce recuerdo 


y Unzaga. . 
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leraciones c Di r 
ue | aciones que padecerían (1) con 
/ cp CIE ا‎ e | TUTUP 
SEU FEM aes 8 ue sepa e 1 
otros jefes d n ARMES cue Ce 
n un diez y seis de Setiembre los siguientes 


i ; SONETO 
, ombre ; 
| A honor de tu n E 17101 tec H 
qus oia mi afecto, Suele la envidia entre la vil canalla 
e perpetuar querer manchar la aureola refulgente, 
A de los tiempos * | que al compás de mortifera metralla 
mas “loriosas hazañas ciñe Marte en las cienes del valiente: 
SE duraderos. We mérito, 0 se calla, 
en L y al tin no falta qui i inve 
«oc de 1826 4 828 habia en esta ciudad otros héroes GES Sai 
Por los ieu : sla de mas de cincuenta perso- que con mejor laurel ornen su frente 
ona quee Be principales fueron: saca d | Asi en Allende el héroe esclarecido 
nas cuyo» e? ridiculizarlo el pendon, CP ME | la envidia infame se ha sebado!!! empero 
procesion mi aniversario de la conquista de ۱ 5 3 el universo todo ha conocido 
dia de Agos Wo de esa misma junta hacer WA Que en sacudir el llugo fué el primero 
xico y con m los vínculos de amistad y v que aunque otros á él se hayan unido 
yr Ñ 5 i i na = # á : č 
GER ٦ esa reunion que, +0087 él es sin duda el héroe verdadero. 
atsi gag PDEA “io NU É 
; inolitana ó Godor a : | J. M. de Sautto, 
videns UN el título de Gran Loor, secreta 
presi en 2 En la vispera de ese € RO 3 | MARCHA. 
tesorero e el movimiento era general en ia p A Loor eterno al ilustre caudillo 
en la 00" manifiesto, Se pronunciaban eg loor eterno al insigne guerrero 
cion y su jubi e leian versos alucivos à aque” que elevando su voz y su acero 


atrióticos, 5 a E ER 
cursos patrii segun recordamos patrocinab ¡ muera, dijo, el tirano opresor! 


lla festividad que Ses oder de alguno su vo Tu 
ular que en p 7 magestuosa la pátria 
ds Mn junta, puesto que algunos que tres siglos se viera humillada 
de los ind 


- Es D 
: de dichas produ | se alza luego y valiente jad 
* . conserve alguna ch arrojada 
MIN ED dex Sea esto escriben solo han pod 9 | de los libres tremola el pendón: 
ciones; po. : 


vas qe, sign.: Y á su frente ¡ó Allende peleaste 
conseguir las dos octavas 4 con increible valor y SE 


12 | ess en tu alma jamás hubo miedo 
| hi tu brazo el cansancio sintió 
Al Héroe ilustre que abatir emprende 


— e MÀ 


— e Se 


pee 
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Mas por fin exigiera la pátria 
el poder orgulloso del tirano tu existencia en terrible holocausto 


y un momento llegó duro, infausto 
que tu vida y tu sangre marcó, 
Gloria a tl, gloria ati, ilustre Allende, 
pues por ti libertad respiramos! 
tu gran hombre serás, lo juramos 
de hoy en mas nuestro solo blasón. 


S de 
valiente caudillo qe. defien | 
m derechos del pueblo او‎ 
al insigne campeon Ignacio en 
ornamento del suelo mexicano 
estos fuegos dedica placentera 


E E = 


; ipoli dorriera. 
a junta hipolitana go 
ڑا‎ i Porque, Allende, tu nombre equivale 
2, | al mas SU, us leal patriotismo, 
; | porque, Allende, tu nombre es lo mismo 
"0 amigos himnos ات‎ que decir libertad con honor. 
en honor de vuestro inclito pa 


este olimpico Juego celebrad B, A, Arteaga. 


APA ; el romano: ; | 
á imitacion del کو‎ aquí jura ' L1] Bustamante, Alamán y todos los que con 
pero antes por su so 1 posterioridad á estos escritores han hablado de los 
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dictamen. del auditor de guerra, licen- 
ciado don Rafael Bracho, y la sentem 
cia de un consejo compuesto del te- 
niente coronel don Manuel Salcedo, 
su presidente; del teniente coronel 
don Pedro Nolasco Carrasco, de los 
capitanes don José Joaquín Ogarte, 
don Suison Elías González y otros oí- 
ciales subalternos. fué sentenciado à 
muerte. No sabemos sí se le notificó 
4 él en lo particular la sentencia, 6 


las declaraciones judiciales de Hidalgo, han di 
cho.... “que sabiendo este. aunque de un modo 
vago que se habia descubierto la revolucion en 
Querétaro, mandó llamar á Allende y que perma- 
neciendo juntos la noche del 14 en que llegó y todo 
el dia 15 de Setiembre, á nada se resolvieron ...- 
que Aldama (D. Juan] salió de esta ciudad apre 
suradamente, luego que recibió el aviso que la. coe 
rregidora de Querétaro mandaba á Allende: qua 
llegó 4 Dolores el dia diez y seis à las dos de lj. 
mañana y se fué en derechura á la casa de Hida o 
go el cual estaba ya recogido; pero que habiendy 
hablado Aldama con Allende entraron ambos à Ss 
recámara á instruirle de lo que pasaba." Pues 
bien ó Allende se ó mintió Hidalgo en su, 
declaraciones, 6 estas fueron sustancialmente alte 
radas, que es lo mas probable û mas bien diremos 
seguro; por que ya se dijo en el lugar correspon- 
diente que Allende en propia persona recibió el 
aviso de la corregidora, qe. marchó de aquí para 
Dolores á las cinco de la tarde en union de Alda- 
ma cada cual con su asistente y todo esto precisa. 
mente el dia quince de Setiembre. En la mañana 
de esedia estubo Allende á la cabeza de su com- 
pañía en la plazuela de la iglesia de N. S. de Lore- 
to solemnizando con algunas descargas de fusiles 
y evoluciones militares, como era. costumbre en- 
tónces en esta ciudad la funcion de octava que se 
hacia +7 dicha iglesia. No uno, ni diez, ni veinte, 
sino "chos testigos hay aun que vieron aqui a 
Allende y-á Aldama, en la mañana y tarde de ese 
dia quince, y por lo mismo es un hecho que racio- 
nalmente no puede contradecirse. Ahora ۰ 
tamos nosotros, si fué adulterada una parte de las 
declaraciones de Hidalgo ¿no hay razon de sobra 
para sospechar que lo fuesen otras? 
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en común con los demás que quedaron 
condenados también á la última pena; 
nada en cuanto á sus primeras dispo- 
siciones, ni nada, en fin, con relación al 
estado de su espiritu en el instante su- 
premo en que ya caminaba para el su- 
plicio. Sólo sí que fué fusilado por la 
espalda “como traidor”, en la plazuela 
de los ejercicios de día 
veintiséis de Junio de mil ochocien- 
tos once (1). 


[1] En ese mismo dia, fué tambien D. Juan AL 
dama. Se vé pues que si estos dos buenos amigos 
y compatriotas, tomaron las armas á un tiempo 
pa. proclamar los primeros la libertad é indepen, 
dencia de México, en un mismo tiempo tambien, y 
de un propio modo vertieron por ellos hasta la ul- 
tima gota de su sangre. D. Francisco Lanzagorta 
y D. Luis Mereles fueron igualmente fusilados en 
Chihuahua desde el dia once del propio mes, y D. 
Luis Malo, cosa de un mes antes en la villa de 
Monclova no obstante habersele ofrecido poco an- 
tes conservarle la vida (lo mismo qe. á otros mili- 
tares que lo acompañaban en su prision) para que 
Instruyera la tropa que iba á levantarse para 
aquellos puntos. Esta inicua conducta, esta baje- 
za de sentimientos avenas se menciona y esto en 
los términos mas indiferentes, por cierta clase de 
escritores. D. Lucas Alamán que en todo lo rela- 
tivo 4 los caudillos de la independencia, se mues- 
tra cuando no cruel olvidadizo ó descuidado, ase- 
gura que Malo y Mascareñas eran Alfereces de 
Sn. Luis. No; como hombres públicos, ellos no 
tuvieron punto alguno de contacto y por le mismo 
no debió ni aun asociar sus nombres. D. Luis 
Malo perteneció desde un principio á la junta de 
independencia de esta ciudad, y el diez y seis 
de Setiembre tomó las armas con D. Ignacio Allen- 
de; D. Francisco Mascareñas perteneció tambien 
à la propia junta aunque tomó parte en la insu- 
rrección luego se pasó al partido de los realistas 
por lo que el uno fué un soldado fiel de la nación, 
y el otro un traidor; Mascareñas un trasfuga co- 
barde, y Malo un verdadero heroe: D. Erancisco 
Mascareñas por último era un advenedizo y D, 
Luis Malo lo mismo que lanzagorta y Mereles, era 
nativo de esta qe. fué villa de Sn. Miguel el Gran- 
de y hoy Ciudad de Allende. 
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Ignacio Allende, cuyos rasgos biográ- 
ficos hemos procurado trazar, y que va- 
mos à terminar con las siguientes re- 
flexiones: 

Si la Historia es la depositaria de la 
verdad pasada, y si lo que hemos asen- 
tado en nuestros apuntes biográficos 
pertenece al dominio de la Historia, co- 
mo no podrá negarse, no podemos des- 
cifrar por qué nuestros paisanos no 
han dado á don Ignacio Allende la 
primacia en el pensamiento y en la 
emancipación de México, cuando, se- 
gún esa historia, en la cabeza de ese 
hombre privilegiado germinó el primer 
pensamiento de independencia, sus 
libros fueron los primeros que lanza- 
ron á los humildes súbditos del mo- 
narca de Nueva España la palabra li- 
bertad, y su brazo el primero que em- 
puñó la espada en defensa de los de- 


del mundo? ¿Por qué, 
entiviado la gratitud de nuestros com 
patriotas, que se han olvidado así dé 
nombre de don Ignacio Allende de 
ese varón ilustre que, dotado de todas 
las virtudes de los héroes, no tuvo otro 
anhelo que la felicidad del pais que 


pues, se ha 


lo vio nacer, ni omitió sacrificio de to- 
do género, hasta el de su vida misma 
para darle un sér propio, para colocar- 
lo en el rango de st soberanía, par 
hacerlo dueño de sus el d voe 
ementos y ri- 
quezas, y para enerandecerlo 4 los OJOS 
de sus conquistadores y de todos los 
pueblos? Que, por que fué deseracia- 
do en los resultados de st empresa 
por que no pudo sobreponerse á to- 
das las circunstancias aciagas que le 
rodearon, por que, confiado y genero- 
SO, nO siguió la traición en sus 
é infames manejos, y sucumbió vice 
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rechos de sus compatriotas. Sus car- | tima de ellos; ino merecen alabanza 
tas á diversas personas dirigidas des- b honrosa memoria, gratitud sin Enron. 
de 809, en que la Nueva Espafia per- " su puro y acendrado patriotismo y fo: 
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manecía aún simulada en su profunda 
apatía y subyugada á los antiguos hå- 
bitos de obediencia pasiva; sus miste- 
rosos viajes à diversos lugares, para 
sembrar las primeras semillas de in- 
dependencia é inflamar los ánimos con 
el fuego de su entusiasmo; las secre- 
tas juntas en esta ciudad en que le 
daba forma á su pensamiento y 10 
presentaba á sus amigos y á sus- con- 
ciudadanos, brillante. lleno de encan- 
tos, v en una perspectiva lisonjera; 
¿no están probando que se anticipaba 
A todos los mexicanos en la empresa 
de insertar á México en la página de 


das las. grandes virtudes con que le 
acompaño en stt memorable revolución 
de 810? Tal vez no se ha. fijado. de- 
bidamente la atención. de nuestros 
conciudadanos en el carácter del señor 
don Ignacio Allende: por que, esparci- 
dos en la historia de los raseos que 
lo delineaban, no se han reunido para 
formar su verdadero retrato que lo re- 
presente al natural; pero nosotros 
deseando que se hasa justicia A un 
hombre tan insigne, y al primero de 
nuestros héroes, nos tomaremos el di. 
ficil trabajo de reunir esos rasgos pa- 
ra hosquejar siquiera su retrato. 10ja- 
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lá que pudiéramos desempeñar digna- 
mente este trabajo! Estamos seguros 
que al verlo nuestros compatriotas, de- 
volverían con usura, al original, el 
amor, la gratitud y la gloria que me- 
rece. : 
Empero, si consultamos los rasgos 
biográficos que acaban de escribirse, y 
que están apoyados en la tradición 
contemporánea, en el testimonio de 
personas fidedignas que han oído de 
cerca Ó visto al verificarse las accio- 
nes del señor Allende, no podemos 
dejar de aplicarle en su sentido libe- 
ral el eminente título de Héroe. Y no 
entendamos que lleva este glorioso re- 
nombre, el que esclaviza à los pueblos, 
pues que Tiberio hubiera tenido este 
honor, como dice Rosseau; ni el que 
señala su odio con la venganza, pues 
que Octavio huiera tenido esta dicha, 
no; el heroísmo consiste en la practica 
de grandes y difíciles virtudes, en et 
sentimiento de un patriotismo tan pu- 
ro que excluye todas las pasiones mas 
lisonjeras al amor propio, y tan acen- 


drado que no se reserva sacrificio nin- 


guno, ni aun el de la vida, por con- 
servarse; en ese valor que, sin rallar 

sabe ver con calma los 
peligros y sobreponerse á ellos por 8 
fuerza de su voluntad; en ese desin- 
terés que no sólo olvida enriquecerse 
em cireunstancias favorables, sino 
hasta su comodidad y aun sus propios 
recursos; en ese desprendimiento que 
hace desaparecer todo lo del indivi- 
duo, para que sólo brille el pensamien- 
to nacional salvador: en esa tenacidad: 
por nltimo, del noble y generoso gue- 
rrero, que, siendo el rayo en las bata- 
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llas, es el iris de paz en la victoria. 
Pues precisamente este heroísmo en- 
contraremos en el señor Allende, si 
reunimos los datos que en ja historia 
sé encuentran esparcidos, 
Abrimos sus páginas y ellas nos di- 
cen que el virreynato de Nueva Es- 
patia aum estaba en 809 tan sólidamen- 
te establecido y tan profundamente 
arraigados los antiguos hábitos con la 
educación, la ignominia, la paz, las co- 
modidades de la vida y la concentra- 
ción de grandes ambiciones é intereses, 
que apenas habrá uno que otro que 
en lo- recóndito de su pensamiento 
Hnaginase que la América debía eman- 
ciparse algún: día. Para resolverse, 
pues, á formular este pensamiento, y 
propagarlo, preciso. era contar con im 
patriotismo tan enérgico, que, á pesar 
de todas las gravísimas dificultades 
que presentaba la empresa, 4 pesar de 
la. risa de los unos, del desprecio de 
los otros, de la cobardía de aquéllos, 
de la traición de éstos y de la inercia 
de todos, contra toda esperanza, se 
propusieron emancipar su país. Y ála 
verdad que Allende, concibiendo” tan 
grande pensamiento y procurando rea- 
lizarlo, lejos de ignorar estas dificulta- 
des, comprendía muy bien la posición 
en que iba á colocarse. Por eso sufrió 
algunas veces con calma la repulsa de 
las personas con quienes quería aso- 
ciarse, y otras manifestó, en los arran- 
ques de su patriotismo, la firmeza de 
su resolución, como lo vemos en aque- 
lla valiente frase de la carta ate diti- 
gió á don Miguel Yáñez: “seré yo so- 
lo, va que mis paisanos se hacen del 
sordo." | 


Sabia muy bien que la empresa era 
casi irrealizable, pero para el que ha 
experimentado esa exaltación del "ver, 
dadero patriotismo, ese deseo ardiente 
de ver á su propia patria como se la 
ha imaginado en sus dorados ensueños, 
libre, poderosa, rica, llena de gloria y 
esplendor, á virtud de su propia vida y 
esfuerzo, nada hay imposible, porque 
espera un milagro si es preciso. para 
realizar su patriótico deseo: Vedlo si 
no en los elementos con que contaba 
Allende para comenzar su revolución; 
unos cuantos compañeros de su país 
natal, que le habían proporcionado su 
amistad, y otros pocos repartidos en 
las provincias: no había armas, ni 
ejército, ni recursos para una guerra 
que debía vencer 4 un nuevo mundo; 
pero tenía fe en su pensamiento y to- 
do lo esperaba á su tiempo oportuno; 
ni aun este tiempo tuvo, pues la re- 
volución se precipitó, como todos sa- 
ben, y A pesar de esta critica situa- 
ción en que este acontecimiento lo co- 
locaba, lejos de desmayar su patriotis- 
mo, adquirió aquel templo damasquino 
que resiste á los más duros y podero- 
sos golpes. Es solemne, monumental, 
la figura de Allende en el momento 
en que recibe la noticia de que su plan 
se ha descubierto y que dentro de po- 
co será preso y conducido irremisible- 
mente a. patibulo. Imagin^mos'e en- 
cerrado en su pieza, apoyada en la ma- 
no su ardorosa frente y abismado en 
sus profundos pensamientos. j Cuán- 
tos encontrados afectos debieron ` lu- 


char en su corazón! ¿Abandonar una 


empresa que le ha costado tantos es- 
. fuerzos para salvar, indultándose, una 


vida tan necesaria à su famiha? ¿Se 
entregara al gobierno español para que 
lo mande al patibulo, satisfecho con 
ofrecer su vida como un holocausto á 
las aras de la Patria? i Descendera 
al sepulcro con calma, viendo que esta 
patria, objeto de todos sus desvelos, 
continue en la abyección, en la escla- 
vitud en que se halla, tal vez por siglos 
y siglos, sin columbrar esperanza al- 
guna de remedio? Pero también, 
idónde están los elementos para sal- 
varla?; ¿dónde los hombres de un tem- 
ple como el suyo para emprender una 
resolución gigantesca?  Punzantes de- 
bieron ser estas reflexiones en tan cri- 
tica situación; solemnes los momentos 
en esa horrible crisis de la vida de 
Allende ; pero esa fé profunda en el 
porvenir, que le inspiraba su patriotis- 
mo, su amor apasionado à la indepen- 
dencia de su patria que había sido su 
encanto, le inspiraron una de esas re- 
soluciones . decisivas. que preceden 
siempre à los grandes  acontecimien- 
tos: “la de lanzar la idea de indepen- 
dencia en medio de los pueblos de 
América; sostenerla con todo su po- 
der hasta sucumbir en la lucha des- 
igual que iba á trabarse." | 
¡Como las revoluciones supremas son 
la fuerza de los corazones enérgicos 
Allende se mostró capaz de todo con 
la que había tomado, sin faltarle la 
actividad, que es el alma de esas revo- 
luciones. En su corazón da un tierno 
adiós à se patria y al mundo, y mar- 
cha á Dolores á conferenciar con sus 
compañeros para iniciar inmediata- 
mente la revolución. La patria, la in- 
dependencia de la patria, fué desde en- 
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tonces “el pensamiento dominante en 
que se encontraron todos sus otros 
pensamientos. 

Todos saben con qué elementos se 
dió el grito de insurrección en el pue- 
blo de Dolores; todos saben con qué 
rapidez se propagó este grito; con qué 
apresuramiento lo contestaron los pue- 
blos, y cómo sin imprenta, sin procla- 
mas, sin otros medios de comunica- 
ción que los más comunes é impertec- 
tos, comprendieron la idea salvadora 
y se reunieron en breve y como por 
encanto, cien mil hombres, bajo las en- 
señas de ja revolución. 

Si atendemos á las circunstancias en 
que ésta se verificó, no podrá menos 
de confesarse que es una de aquellas 
revoluciones en que el poder físico es 
nada, y el poder moral lo es todo; por- 
que, ¿qué eran esos cien mil hombres, 
sin armas, sin disciplina, sin otro po- 
der que el que les daba la conciencia 
del patriotismo que les habían comu- 
nicado sus caudillos, contra tropas re- 
gularizadas y  aguerridas, mandadas 
por expertos generales y sostenidas 
por un gobierno que contaba tres si- 
glos de existencia, y había gozado de 
más alto prestigio? La lucha no po- 
día ser más desigual, y era necesario, 
por tanto, sin desatender à la fuerza 
fisica, suplir lo que le faltaba con la 
fuerza moral Por eso el deseo más 
vehemente del sefior. Allende era más 
de organizar esas masas que sostenían 
la revolución, disciplinarlas y escoger 
de entre ellas un ejército que pudiera 
hacer frente al poder español v hacer 
Fructnoso el patrioticmo de todos, de- 
fender por todas partes la idea de it 


dependencia, darle el mayor prestigio 
€ inculcarla profundamente en el نیم‎ 
piritu de los pueblos; pero la celeri- 
dad con que organizaba el ataque el 
virrey Venegas no daba lugar á estas 
medidas. tan prudentes. 

Asi es que las tropas insurgentes 
tuvieron necesidad de entrar en las ba- 
tallas de Guanajuato, Las Cruces. 
Aculco, Puente de Calderón, etc., y en 
estas ocasiones tué cuando el .senor 
Allende desplegó su valor, que rivali- 
20 dignamente con su acendrado pa- 
triotismo. | 

Para valuar aquél debidamente, no 
olvidemos que ese valor no consiste 
en obtener precisamente la victoria, 
que las más veces se debe á la casua- 
lidad; en la pujanza física 6 destreza 
en el uso de las armas, que era el de 
los antiguos héroes; en la temeridad 
en los peligros más inminentes, que 
más bien podría llamarse arrojo: no; 
el verdadero valor, el valor de Allen- 
ae, era la virtud de una alma grande, 
á la vez que ilustratu; que, penetrada 
de la justicia de su causa, de la mece- 
sidad y posibilidad de defenderla, y 
creyéndola superior á las ventajas de 
su vida privada, expone ésta por «a 
otra, sirviéndose de todas sus luces 
para escoger los medios más prudentes 
á la consecución de su fin, 6 sufrien- 
do con dignidad todos los reveses que 
se opongan à esa consecución. 

Asi vemos que si triunfa en Guana- 
mato y en las Cruces. y triunfa, ya pe- 
leando con brío, ya dictando las medi- 
das necesarias Ó más propias para ven- 
cer al enemigo, no sólo mo se envane- 


ce del triunfo. sino que lamenta Jas 
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desgracias. consiguientes; pero princ 
palmente lo subordina todo al pensa- 
miento capital, à la independencia de 
la patria, Si en Aculco, Guanajuato y 
Puente de Calderón ve disiparse cast 
sus más . halagieñas esperanzas, no 
por eso se desalienta su probado valor, 
ni permanece en la inacción. 1 se ve 
al frente de una chusma indisciplinada 
que á cada paso le hace temer que mi 
podrá entender sus órdenes, ni sufrir 
un choque militarmente organizado 
por el enemigo; si su pericia militar es 
desatendida en casi todas las batallas 
del ejército independiente, por la pre- 
sumida tenacidad del Cura Hidalgo ; Si 
A su vista la pérdida de las batallas 
era casi segura por la falta de tactica, 
de disciplina, de armas, de provisiones, 
etc, su valor era el mismo una vez 
comprometida en la guerra la suerte 
de sus compañeros de armas. Enton- 
cés, olvidando los desaires recibidos. 
supliendo com la energía la actividad 
y ]a presencia de ánimo lo que faltaba 
de elementos favorables, era el prime- 
ro que improvisaba el plan de batalla. 
ya que no se habia pensado ninguno 
por quien correspondia; era el prime- 
ro que se lanzaba & los peligros, el ul- 
timo que se retiraba del campo, ó de la 
trinchera, y el único que con ese valor 
detenía á la multitud para que no 
abusara de la victoria, de la fuerza en 
la población, y de la venganza con los 
vencidos. Ni podrá confundirse nun- 
ca en el señor Allende el puro entu- 
siasmo con el verdadero valor, porque 
si aquél suele parodiarlo algunas vé- 
ces. son. pocas, no subsiste en los re- 
veses, ni menos al frente de una 
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muerte segura  afrentosa y que sume 
en el abismo de 1a nada todas las es- 
peranzas; el valor de nuestro Allende 
le era tan en este fatal 
lance, como en todos los difíciles de 
su vida se mostró siempre el mismo, 
verdadero, modesto, magnánimo y ge- 
neroso. 

Ahora bien, ¡cuánto se realza e] va- 
lor cuando va acompañado del desinte- 
rés! 

Es tan natural en el hombre el 
egoísmo, que trabaja por los intereses 
ajenos, para enriquecerse á sí mismo; 
es tan común el deseo de hacer fortu- 
na cuando se presenta ocasión favora- 
ble, y tam raro. el desinterés en las 
personas colocadas en la posición del 
señor Allende, que cuando sucede lo 
contrario el hecho se considera como 
un prodigio; se le admira, y la voz pú- 
blica no puede dejar de tributar un 
homenaje de honor y de gloria al que 
practica dignamente una virtud tan 
sublime. Si nuestros compatriotas 
hubieran visto baio.este punto de vis- 
ta, al señor Allende; si hubieran con- 
siderado un poco ese noble despren- 
dimiento que manifestó en la época 
en que, dueño de la revolución de 81:۹ 
tuvo en sus manos inmensos caudales, 
ésto solo bastaba para que lo hubie- 
ran proclamado el primer hombre de 
nuestra nación. Nadie ignora que en 
Guanajuato fué riquísimo el botín; to- 
dos están al tanto de las cantidades ae 
se extraieron de Valladolid (hoy Mo- 
relia); todos saben que los caudillos 
de esa revolución, y principalmente el 

que nos ocupa, por sus brillantes ante- 
cedentes, tenían á su disposición las 
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ricas forcunas de los criollos que to- . 


maron parte en el movimiento. politi- 
co ó lo auxiliaron, y, sin «embargo, 
Allende no tomó un solo peso de tanta 
riqueza. ¿Qué digo tomar?; perdió 
sus propios recursos; nada habia des- 
tinado al hijo natural que tenía y que 
amaba con delirio; todo lo desatendio, 
todo lo olvidó, todo lo sacrificó desde 
el momento mismo en que le dió el. 
último adiós á su país natal, á sus 
amigos y conciudadanos para lanzarse 
a la revolución. 

Todavía más: hizo cuanto estaba en 
su poder, aun con peligro inminente 
de su vida por salvar la vida é intereses 
de los españoles: en Guanajuato, en 
Guadalajara y en otras partes, se le 
vió como al genio de la guerra, dis- 
persando con espada en mano las 
multitudes agolpadas á las tiendas, 4 
las casas, á las oficinas públicas, con 
el objeto de robar y de destruir, y mu- 
chísimos oyeron las enérgicas y repeti- 
das quejas que sobre esto dirigía al se- 
ñor Cura Hidalgo, y las vehementes 
reprimendas acerca de esto, que diri- 
sia á las turbas 0 al ejército cuando 
se entregaban al pillaje. 

Murió verdaderamente pobre, cuan- 
do había vivido acomodado, y lo que 
únicamente le quedaba y legó en tes- 
tamento A su patria, fué su propia vida. 

Y á la verdad que si es tan raro el 
desinterés en las circunstancias de 
nuestro héroe, no es, sin embargo, tan 
difícil 4 una alma noble despreciar el 
dinero y sus mezquinas comodidades, 


cuando está poseída de un sentimien- 


to superior; pero hacer sacrificios re: 
petidos de su amor propio, verse hu- 
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millado teniendo la convicción de su- 
perioridad, verse olvidado 6 postergado 
por la ingratitud; tener que mendigar 
el apoyo de quienes eran nada en su 
presencia; pelear como valiente para 
separar la torpeza ajena después de 
ver despreciada la experiencia, la inte- 
ligencia, inteligencia propia; sufrir to- 
do esto y mucho más porque sólo pros- 
perase el pensamiento nacional, por- 
que sus conciudadanos tuviesen patria. 
y por que México se llamase nación; 
este es el colmo del más sublime des- 
prendimiento, y de la abnegación más 
proiunda; esto es lo que distinguirá 
siempre y exaltará mucho sobre los 
demás, á las almas privilegiadas que 
la Providencia destina para modelos 
del mundo. Y al referir todo ésto del 
señor Allende, nada exageramos, pues 
que sólo hemos concretado la historia. 
; Ella no nos dice que, siendo nuestro 
héroe el primer hombre de la revolu- 
ción, y el que la había concebido, me- 
ditado, y el único que la hubiera lle- 
vado á cabo, no sólo &quiso compartir 
esta gloria con el señor Hidalgo, sino 
sometérsele? En las juntas de gene- 
rales, ¿no fueron reprobados casi 
siempre sus acertados consejos y Sus 
diestras combinaciones, como en Acul- 
co y Puerto de Calderón?; ¿y á ellos 
no se debió la victoria de las Cruces, 
aunque no se supieron apreciar? ¿No 
vino á Guanajuato casi solo y abando- 


. nado del ejército, como el más obsti- 


nado é inútil? ¿No tuyo que acogerse 
à la protección humillante de mendi- 
gar en Guadalajara la del señor Hi- 


E dalgo'? ¿No sucumbió á la traición 
de Chihuahua? ¿no se vió atado é in- 
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sultado en la prisión por el juez que, 
como tal, debió tener la augusta impa- 
sibilidad de la ley? ¿No murió, en fin, 
4 manos de aquellos 4 quienes quiso 
hacer independientes, pero siempre 
grande, magnánimo y generoso? 
Mientras que la historia, que no tie- 
ne indulgencia ni partido, ha manites- 
tado las retracciones, las lagrimas, las 
protestas que hicieron en los últimos 
momentos los otros caudillos de la cé- 
lebre revolución, ¿qué ha dicho de 
Allende?, nada; porque nada tenía de 
que lamentarse un hombre que, al con- 
cebir un pensamiento sublime nacio- 
nal, que al sacrificarlo todo, aun lo 
más amado, por llevarlo. à cabo, que 
al pelear denodadamente y exponer 
mil veces su vida por defenderlo; que 
al sobreponerse á todas las dificultades 
para ejecutarlo; que al ponerlo en 
práctica deseaba sólo el bien de sus 
conciudadanos; que al sucumbir vale- 
rosamente hacia el último sacrificio, 
sólo habia practicado virtudes gran- 
des y sublimdb virtudes, propias 
solamente del verdadero heroismo. 
Tal fué el señor don Ignacio Allen- 
de -y tal debió haberse presentado 
siempre á los hijos de México, digno 
por todos títulos del amor, de la gra- 
titud y del respeto de sus conciudada- 
nos. Pero qué mexicano, ¡oh inmor- 
tal Allende! ¡quién te negara es? 
amor esa gratitud y ese respeto!; | qué 
me ^ ` o olvidará tu heroísmo, deiará 
de ..ndirte el homenaie de su admi- 
ración, v ensalzar tu gloria, que es la 
suya! ¡Oué importa que  descancen 
tus restos en una tumba ienorada! La 
vida de los grandes hombres está em 


la posteridad, y su inmortalidad en la 
historia; ella comienza á hacerte justi- 
cia; ella te elevará otro pedestal al 
nivel del de Iturbide; ella os presen- 
tara a ambos en el mundo como la se- 
milla y el fruto, como la cabeza y el 
corazón en la obra de nuestra indepen- 
dencia, y ella por fin grabaría con le- 
tras de oro brillante é indelebles el 
2 nombre de don Ignacio Allen- 
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En la Administración de Rentas de 
S. Miguel de Allende existían los docu- 
mentos que, como apéndice de la pre- 
sente obra, ven la luz en facsimile, pa- 
ra exhibirlos con toda originalidad. 

se publica el Corte de caja como 
una curiosidad de la época, y por ha- 
berse practicado el 16 de Septiembre de 
1810, el mismo dia que las fuerzas in- 
surrectas ocuparon la población citada 
arriba, entonces Villa de San Miguel el 
Grande; y aparecen los otros tres por 
su importancia histórica, no obstante 
de ser meros borradores, que se escri- 
bieron como un trámite de oficina, sin 
mira secundaria, y. sobre todo. sin la 
mtención de trasmitirse á la posteri- 
dad; pero corroboran lo afirmado por 
el sefior Arteaga, lo ique una tradición 
constante ha sostenido, y lo que refiere 
eran número de historiadores, 4 sa- 
ber: que don Ignacio Allende fué el 
principal y más activo promotor del 
movimiento insurrecional de 1810. 

° Em efecto, si Allende ordenó la en- 
trega de los fondos à que aluden los 
manuscritos, y, particularmente, si él 
otorgó! redibo ke la cantidad, como 

“consta, no pudo ser sin el carácter de 
efe del movimiento, y de seguro para 
el pago de las fuerzas; en otro supues- 
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to, habria contraido Allende una res- 
ponsabilidad personal, que lo hacia apa- 
recer de un. modo totalmente extrano 
à la conducta pundonorosa observada 
por él en toda la campana. 

No es muestro ánimo, ni este es el 
lugar para entrar en consideraciones 
históricas sobre Allende; hemos queri- 
do nada más dar el “por qué” de la 
publicación de estos manuscritos; tam- 
poco pretendemos, porque no sería pa- 
triótico, derrocar à Hidalgo del glorio- 
so y merecido pedestal en que lo ha co- 
locado la gratitud nacional; pero la 
equidad más rudimentaria exige que no 
se desconozcan los méritos de Allende, 
quien, ajeno por completo à su en- 
orandecimiento y gloria personales, Só- 
lo buscó, magnánimemente, el medio 
apropiado para conseguir la .indepen- 
dencia de la patria. 
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